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ANEXIONISMO 


Tengo recibido —como amable obsequio 
de su director 1 mi amgo— el “Boletín del 
Archivo Nacional”, qwe se publica en la Ha- 
Pana correspondient: a la edición anual de 


= Ese volumen trae, insertos en sus pá- 
ginas, tres piezas de un legajo relativo a la 
orientación politta adoptada en el país, en 
desacuerdo con :a labor de Duarte —el in- 
ductor i jefe del movimiento revoluciona- 
ric— iniciada e 16 de Julio de 1838. 


Trátase de un informe rendido por el co- 
mandante de u1 buque de guerra, unidad de 
la armada española, luego de haber vi- 
sitado a ¡Santo Domingo i 
a Port-au-Prince en la se- * 
gunda quincela de 1852. 
Una nota oficissa i un de- 
creto oficial figuran en el 
volumen-c¿omo anexos al 
informe. El decreto, fir- 
mado por Buenaventura 
Baez, como Presidente de 
iu República, i refrenda- 
do por Juan Esteban Ay- 
bar, como Ministro de 
Guerra i Marina, prohi- 
bía el acceso al país de 
inmigrantes extrangeros. 
Fra una medida previso- 
rá para impedir la irrup- 
ción del filibusterismo 
yankee con su aditamen- 
to de esclavos o libertos. 
La nota confidencial su- 
ministrada sin reservas al capitán de navío 
Eusebio Salcedo, es de un alto interés como 
reveladora de que la falta de fe en el propio 
/ esfuerzo aun no fiaba a la gran república 
- norteña, sino a una nación europea i de orl- 
` gen latino, la protección de la recienvenida 
República Dominicana. 


-El texto de la nota es parte del proceso 
histórico seguido en la política militante de 
la época —lo mismo bajo el régimen santa- 
nista que bajo el régimen baecista— cada 
vez más ajena i no menos hostil 'al ideal tri- 
nibario que le dió vida a la patria. El conte- 
nido de esa nota es tal como se reproduce 
textualmente. 
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Nota.— En los primeros días del año de 50 le- 
gó á esta Ciudad un Sor. Green, diciendose autori- 
zado por el Gobierno de los Estados Unidos del Nor- 
te, para entablar relacionez diplomáticas con la Re- 
pública Dominicana; pero nunca presentó creden- 
ciales, limitandose sus despachos á una carta de re- 


comendacion, suscriba por el Sor. Ministro de re- 


laciones esteriores «le la Unión. Pretendia no obs- 
tante, hacerse tener en la poblacion como verdadero 
Plenipotenciario, y no dejó de alucinar á algunos 
sugetos. En el Gobierno nunca dijo otra cosa, sino 
que en caso de que se desi:chara la idea del protec- 
torado pedido á la Francia, presentaria sus despa- 
chos: es decir, que ecsigia condiciones importantes, 
el precio de un beneficio que dispensaria en nombre 
de otro, antes de ¡justificar 
que tenia los poderes necesa- 
rios. De suponer es pues, que 
el Gobierno no le prestará 
mayor atencion. Pero en el 
estado de alarma la pobla- 
cion, amenazados por Haití, 
no era de estrañar que halla- 
se simpatias, quien ofreciera 
proteccion, especialmente en- 
tre gente no entendidas. Así 
se esplican las pocas que lo- 
gró aquí Mr. Green. De esas 
intrigas de casi ninguna im- 
portancia, nació una solicitud 
142 unos vecinos de las provin- 
cias del Cibao, dirigida, no al 
Gobierno, sino al Sor. Gene- 
ral Libertador, en calidad de 
consulta. La idea que se 80- 
metia á su consideracion era 
la de anecsion á los Estados Unidos. Desechola el 
Gobierno sin tomar medidas de represion contra esa 
pretencion antinarional, así por que se le presentó 
puramente como una opinion privada, como por que 
no tenia importancia alguna en un pueblo que es 
incapaz de lanzarse en los brazos ide estrangeros á 
quienes no entienden, y cuya: manera de ser social 
es contraria á la que se procuran los hombres de 
diversas razas que constituyen la mayoria de esta 
Republica. En maza se leyantaria la poblacion 
contra tal intento. Algun tiempo despues propuso 
desde el Norte Mr. Green traer una emigracion con 
tal de que le diesen una enorme cantidad de tierra 
por cada familia ó inmigrado: desproposito á que 
no prestó atencion el Gobierno. Es importante te- 
ner presente, para formar juicio sobre estas ecsi- 
genejas, que se queria estar en aptitud de designar 
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las comarcas en que debieran establecerse las fa- 
milias, y que daban á entender que seria en Sama- 
ná y las riberas del Yuna. A mediados del corrien- 
te ano 1852 se presentaron en esta Capital dos su- 
getos americanos, ecsigiendo que se les proporcio- 
nara ocasion de entenderse con el General Liberta- 
dor, y manifestando al Gobierno que venian á tra- 
tar sobre inmigracion, En esos dias se habia sa- 


bido ya] la pretension de Green denunciadas por la 


Gaceta de Islas Turcas, y por periodicos America- 
nos, y se dijo á los referidos sugetos que se dirigie- 
sen por escrito al Ministerio, pero ellos se reembar- 
caron sin decir una palabra mas, probablemente 
por que vieron las Gacetas en que se denunciaba su 
plan hostil contra Cuba en esta pretencion. Los 
americanos eran precisamente Mr. Picket y Mr. 


Wihite, anunciados en aquellos escritos como agen- 


tes ¡para estos proyectos: En esta Ciudad se en- 
cuentran los señores Angulo y Padilla oriundos de 
la Isla de Cuba, y ¡complicados segun se dice en los 
asuntos de Lopez. ¡Cuando ¡posteriormente se ha 
tenido noticia de que el mismo Green ó su padre 
promueven, no con buen fin, una gruesa inmigra- 
cion para este pais, el Gobierno ha dictado las me- 
didas necesarias y bastantes para desbaratar sus 
proyectos; de suerte que, sino es que conquistan å 
fuerza de armas alguna porcion del territorio, pue- 
de asegurarse que no servirá á los planes secretos 
de ciertos Norte-americanos, el repentino estable- 
cimiento de numerosas familias en este pais. Esta 
nota es la original. qe. me entregó D. Buenavehtura 
Baez, Presidente de la Republica Dominicama. A- 
bordo del Vapor Isabel 2a. á 27 de Dice. de 1852. 
Eusebio Salcedo, 





El documerto transcrito ofrece a la in- 
vestigación —libre de todo prejuicio—— tres 
puntos conexos 1 relacionados con la política 
anexlonista. 





Atane el primero a la protección 1 al pro- 
lectorado. La mayoría de los firmantes del 
manifiesto del 16 de enero i de los concurren- 
tes al baluarte el 27 de Febrero de 1844 —no 
todos, sin embargo!— tuvo por necesaria la 
protección de una gran potencia para establ- 
lizar la independencia heroicamente consegul- 
da. Protección gratuita u oneroso protecto- 
rado, no bien definidos, parece haber sido la 
fórmula adoptada, El acta de la Junta Gu: 
bernativa, fecha el 8 de marzo, es una prue- 
ba, o un principio de prueba, como testimonio 
de que era escaso el número. de los adscritos 
al nacionalismo puro 1 simple. Ya lo decía el 
ilustre loco en su epístola profética... (I) 


(I) Como replica al manifiesto y al decreto, 
expedidos por Santana el 3 de Julio de 1853, decía 
Baez en un folleto publicado en la Isla danesa de 
Santhomas el 19 de agosto de ese mismo año:— 
“(Antes que otro alguno tuve yo el pensamiento de- 
sacudir el yugo haitiano, aun prefiriendo en último 





El segindo punto atañe al Plan de Le- 
vasseur —prturbador de la ingente obra de 
Duarte— qu; fue el título o la credencial de 
los “afrancelados”. Ese plan paradógico 1 
antagónico, tvo por objetivo el protectorado 
desintegrate como escudo, no como garan- 
tía de la persowlidad jurídica de la repúbli- 
ca en la Comunidad de las Naciones. Su fra- 
caso, una 1 otra ez, nos libró de caer enton- 
ces en la trama auexionista. (TI) 


Contráese el terero a la evolución segul- 
da por el plan antinatonalista en aquella dê- 
cada —1844 a 1858— we fue de lucha herói- 
ca coronada por el trimfo de las armas domi- 
nicanas. Todavía en elaño 1852 —el ano de 
la nota: suministrada pos Baez— aspirábase 
a obtener la ayuda de Fraicia, como amiga 1 
protectora, o sea con algúnmenor gravamen 
para la soberanía; i ya en e año 1853, la mi- 
sión encomendada al genera! Ramón Mella, en 
España, parecía entrar en elradio de la pro- 
tección, exclusivamente, sin nengua del pa- 
triotismo. 

Pero ambos bandos eran reaccionarios, 
además de personalistas, 1 la macción sobre- 
vino sin demora, 


La matrícula —abierta en e año 1859 por 
Don Antonio María Segovia, académico 1 di- 
plomático, al amparo de la fala: interpreta- 
AA, o 
caso ser colono de una potencia cualquiera. No es 
esto un simple acto privado; los periódicos de-que- 


lla época publicaron mis opiniones, y mis enemigo: 


de hoy son testigos de los riesgos que corrí enton- 
ces: en la “Revista de Ambos Mundos” que se pu- 


blica en Paris se hallarán las pruebas de esta ma- 


nifestación.....: la: República toda conoce los pla- 
nes que desde aquella época formulábamos algunos 
para realizar la separación de la parte española: 
impresa corren entre otras en el periódico citado... 
no tuve parte en la combinación que dió por resul- 
bado. el pronunciamiento del 27 de Febrero, y que 
dudé del éxito de aquella empresa, hasta el extremo 
de temer que hiciera abortar los planes en que te- 
niíamos otros mayor fe; pero luego que vi la reso- 
lución de mis conciudadanos, me uni a ellos, y les 
mereci la confianza de ser nombrado consejero del 


general Santana, con cuyo carácter asisti a la bata-. 


lla de Azua” 





(11.) De una carta dirigida por Levasseur 
—Cónsul General de Francia en Port-au-Prince— 
a Mr. Guizot en su carácter de Ministro de Relacio- 
nes Exteriores, resulta que los planes a los cuales 
se refiere Baez en su folleto, comenzáronse a con- 


enstar, en forma de gestiones cerca del citado Con- 


sul francés, en 1838, precisamente el mismo año de 
la fundación de la Trinitaria.— El 15 de diciembre 
de 1848 fue presentado a Levasseur, por Baez y 
consortes, en Port-au-Prince, el Plan definitivo, 
trasmitido por Levasseur al Gobierno de Luis Feli- 
pe de Orleans el al de dic. de 1843 con su carta pre- 
citada. 
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ción dada por él al artículo 7% del tratado do- 
miínico-hispano— sirviole de punto de apoyo 
al partido que se hallaba fuera del gobierno, 
para una estratagema, no menos nociva al 
decoro que al civismo; i fué un estímulo pa- 
ra que el partido desalojado a poco de pala- 
cio, como gaje de la matrícula deshonesta, 
perseveráse en la satánica empresa desna- 
cionalizadora, hasta ir a la anexión un lus- 
tro más tarde. 


El patriotismo unilateral de los dos ban- 
dos en pugna, ambos ayunos de ideales, se 
había plegado a las solicitaciones del egois- 
mo i del medro estable —con escarnio de las 
postreras victorias obtenidas por las hues- 
tes nacionales en ¡Santomé i en Sabanalar- 
ga— precisamente cuando la juventud de a- 
quella hora trágica, aleccionada por Meriño, 
iba a entrar al ágora de la vida pública; i el 
pueblo dominicano, sorprendido e ignaro, pu- 
do ver cómo, en la erecta Torre del Homena- 
je, símbolo de la conquista i atalaya de la 
colonia, mientras se le hacia el saludo fune- 
ral con ciento i un disparos de artillería, la 
gloriosa bandera tricolor i trinitaria descen- 
día del asta desnuda, lentamente, como un 
águila herida o como si fuese el sudario de 
la Pata EN 


La República había sido degradada en 
su soberanía i ya sólo sería una posesión ul- 
tramarina: ni siquiera una provincia del 
reino. Por su defección anexionista —val- 
ga el eufemismo— recibió cada uno de los 
bandos en dispersión, en la persona de su je- 
fe respectivo, el galardón merecido a juicio 
de los dos árbitros de la corona isabelina: O” 
Donell 1 Serrano. ¡Santana obtuvo el título 
seudonobiliario de un marquesado ficticio, 
en cambio del noble lauro atribuídole como hé- 
roe de Azua 1 de las Carreras, 1 lució los en- 
torchados de Teniente General, tintos en la 
sangre del doble cadalso erigido por él en 
Moca i en la Maguana, en cambio de la ïn- 
vestidura de Generalísimo del Ejército Do- 
minicano. 


Baez le había dado la espalda a la cime- 
ra loma de ¡Capotillo, situándose fuera del ar- 
dido escenario de la revolución restaurado- 
ra, 1 desairó el cívico reclamo que le hizo el 
gobierno establecido en Santiago bajo la 
presidencia del prócer general José Antonio 
Salcedo. Optó por ir i fue a España i en 
Madrid se ciñó el fajín de Mariscal de Cam- 
po —o general divisionario— mientras el i- 
lustre Ramón Mella i el perilustre Juan Pa- 
blo Duarte, patriotas incorruptibles, acudían 
a la cita del honor i del patriotismo. 


El goce de ese generalato exótico —ho- 
noris causa— fue tarto efímero. El expre- 





sidente renunció la faja biborlada tan pron- 
to supo, residiendo en París, el fracaso de la 
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reincorporación inconsulta i el épico triunfo 
de la república restaurada. 


El proceso anexionista no se cerró sin- 
embargo. 


Inútil fue que se frustrase el famoso 
Plan de Levasseur, por la actitud diplomáti- 
ca de Guizot, en el gobierno de la Monar- 
quía de Julio, i luego por la actitud liberal 
de Lamartina, en los promisores días de la 
segunda República Francesa —advenida en 
Febrero de 1848 — en breve absorbida por 
el bajo imperio plebiscitario. E inútil fué, así 
mismo, la ruidosa caída que le puso término 
a la malhadada aventura de la anexión fra- 
casada. 


La 

santana había sido el único caudillo, co- 
mo jefe de su partido personalísimo, que hu- 
bo en el transcurso de la primera era de la 
República. Ninguno de los restauradores 
éralo aun cuando concluyó la guerra. Sólo 
Baez, émulo de Santana, podía sucederle en 
esa Jefatura de facto i de fuerza, cuando se 
reanudase la vida nacional autónoma, al ini- 
ciarse la segunda etapa del régimen político 
establecido en la República Dominicana. 


El morbo antinacionalista había enve- 
nenado la sangre épica de algunos próceres, 
desde el alba de febrero, en 1844, i el bando 
político, para quien no era óbice el fracaso 
de la reincorporación a: la monarquía en de- 
cadencia i descredito, iba ahora a la Casa 
Blanca, enfermo de anexionismo endémico, 
imprevisor e ignorante, sin temor al desahu- 
cio que, en contra suya, pronunciaría el Ca- 
pltolio de Washington. 


Baez ejercía la presidencia del Ejecuti- 
vo, por cuarta vez, i promediaba el período 
de “los seis años”, en 1871, cuando apareció 
de nuevo, ahora envuelto en la bandera de 
las fajas y las estrellas, el fantasma de la 
anexión o del protectorado. Otra era ya la 
orientación de las ideas preconcebidas. Ya 
la: actitud adversa a la temida inmigración 
afro-nórdica i filibustera, mantenida por el 
sagaz estadista en el cuatrienio de su prime- 
ra administración, hablase trocado en una 
actitud favorable al entendido con la Unión 
Americana, la cual (asumía el carácter de 
una obsesión mental por “falta de fe en el 
porvenir de la patria.” 


i La falta de fe o de optimismo parece 
inherente a la tiranía. Santana la perdió 
en el tráfago de su política de egoismo i 
sin Ideales. Heureaux acaso nunca la tuvo. 
El se “ocupaba” i mo se “preocupaba”. Baez 
basaba en su falta de fe el endoso del país a 
cualquiera nación estrangera. El siguiente 
episodio, textualmente referido, lo comprue- 
ba. ¡Corría el año 1871 i, en un día cual- 
quiera de flujo i reflujo en el mar de la con- 
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ciencia, celebraban una estrevista dos fun- 
cionarios del gobierno. El diálogo versaba 
sobre el arduo tema de la anexión 1, para po- 
nerle fin, el uno le dijo al otro:—*“Tú sabes, 
Jacinto, que yo munca he tenido fe en el por- 
venir de la República”. 1 el antiguo trinita- 
rio —aunque ya estaba lejos de la orientia- 
ción duartista— 'hízole al punto, no sin énfa- 
sis, este incisivo reparo: “—“Sinembargo, 
Ventura, es la cuarta vez que asumes el po- 
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der i gozas de la primera magistratura del 
Estado.” — 

La frase pesimista, atribuida al incré- 
dulo mandatario, es fidedigna. Se la recuer- 
da, fielmente, por habérsela oido al mismo 
interlocutor del estadista ya en decadencia. 

A los tiranos les basta con la fe púnica 
i les sobra con la fe en su roja estrella. 


Fed. Henríquez 1 Caryajal. 


ACADEMIA DOMINICANA DE LA LENGUA 


Discursos leídos en el acto de la recepción del Maestro y 
Doctor Don Fed. Henríquez y Carvajal Presidente de 
la Academia Dominicana de la Historia. 


Académico Correspondiente de la Academia Española 


Palabras de Bienvenida porel A- 


cademico Monseñor Adolfo A. 
Nouel Director de la Academia. 


Damas y caballeros: 


Nos congrega en este momento el gra- 
to motivo de recibir como miembro de Nú- 
mero de esta Academia Dominicana de la 
Lengua, Correspondiente de la Española, pa- 
ra llenar la vaéamte del ilustre desaparecido 
Lic. don Alejandro Woss y Gil, al también 
ilustre Dr. don Federico Henriquez y Carva- 
jal, digno. por varios conceptos de honores 
iguales y aun superiores al presente. 


Si pena profunda nos causó la sentida 
e inesperada muerte del compañero que dejó 
vacante el sillón de Académico de esta Cor- 
poración, júbilo compensador nos produce 
contar- desde hoy con las luces del talento 
esclarecido del nuevo académico, luces que 
desde hace muchos años iluminan el cerebro 
y la conciencia de varias generaciones, desde 
las cumbres elevadas del pensamiento, . ora 
como maestro, como verdadero Apóstol de la 
enseñanza en la dirección de la Escuela Nor- 
mal, de la Escuela de Bachilleres o en la Rec- 
toría de nuestra Universidad Central; ora 
como periodista; ora como orador o ya comio 
publicista o conferencista, pues la útil vida 
del Dr. Federico Henríquez y Carvajal es dig- 
na de admiración y encomio y merecedora de 
ocupar el puesto prominente en que sus in- 
discutibles méritos lo han colocado. 


me 


Con el corazón entristecido ante el re- 
cuerdo del querido compañero que se fué; y 
con el alma alborozada con la valiosa adqui- 
sición del querido compañero que lléga, de- 
claro abierto este acto y cedo la palabra a los 
que de acuerdo con las prácticas establecidas 
han de hacer uso de ella, no sin antes pedir a 
la concurrencia, puesta en pie, un respetuoso y 
fraternal afecto a los manes ilustres del com- 
pañero inolvidable Lie. don Alejandro Woss 
y Gil, Miembro de Número y Vicepresidente 
que fué de esta Academia. 

-He dicho.” 


Discurso del Recipiendario Dr. 
Fed. Henriquez y Carvajal 


I 


Damas y Caballeros: 
Señores Académicos: 


Os pido gracia —en vez de excusa— por 
la evocación cineuentenaria con que, a guisa 
de exordio o de preámbulo, doile principio a 
este discurso de ingreso a la Academia Do- 
minicana de la Lengua. 


Era yo representante por la provincia 
samanesa en la Cámara Lbejislativa, el ano 


1878, y acababa de morir el repúblico auste- 
ro que fue Ulises Francisco Espaillat, cùan- 
do se formuló la primera nómina de distin- 
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euidos dominicanos para constituir con 
ellos, en la Primada de las Indias y Atenas 
del Nuevo Mundo, la Academia Correspon- 
diente de la Academia Espanola, 


Despierto hoy ese recuerdo de mi ju- 
ventud —sin duda mal dormido— porque el 
alto prócer restaurador iba a ocupar la línea 
Inicial en esa nómina, merecidamente, y el 
novel orador parlamentario figuró en la línea 
postrera de la misma, porque era entonces el 
más joven de los candidatos a esa investidu- 
ra. 


Una tercera lista fue formulada —trans- 
currido ya medio siglo de haberlo sido la pri- 
mera— y en ella ocupó mi nombre, no ya 
desconocido en España, la línea inicial como 
un privilegio o:orgado a la edad provecta. 


El hecho de haber figurado mi nombre 
en las tres nóminas formuladas, en un lapso 
de media centuria, y la cireunstancia de ha- 
ber intervenido en la formación de la última, 
por honrador encargo que se me hizo, vedá- 
ronme tomar asiento en esta corporación in- 
cipiente, como uno de sus miembros, mien- 
tras no actuase dentro de la organización y 
bajo los auspicios de la Academia Española 
de la Lengua. 


Nobleza obliga. Pero no he debido per- 
manecer sordo a vuestro reclamo. Es el re- 
clamo de la hidalguía castellana. En la inau- 
guración de la Academia Correspondiente, 
en acto solemne celebrado en esta Casa de 
España —en ocasión del día aniversario de 
la Independencia y el advenimiento de la Pa- 
tria al concierto de las naciones civilizadas— 
recibí de vosotros un elocuente testimonio de 
pública consideración y de personal aprecio, 
acaso en mi doble carácter de Presidente de 
la Academia Dominicana de la Historia y 
Rector de la Universidad de Santo Domingo, 
acaso por mi consagración, en una serie de 
catorce lustros, al servicio de no escaso nú- 
mero de disciplinas concurrentes a la educa- 
ción de tres generaciones y a la edificación 
del alma dominicana. 


A poco, como uno de los miembros de es- 
te instituto no ocupara el sillón académico 
que le correspondia —no sin justo duelo de 
sus colegas— por haber sido facil presa de 
la muerte días antes de celebrarse aquel ac- 
to festival de cultura latina, se me consideró 
como el único candidato a la sede vacante y, 
por voto unánime y en abono al reclamo hé- 
chome por vuestra gentil benevolencia, fuí 
electo individuo de número de esta Acade- 
mia, constituida en la ciudad colombina que 
fue cuna de América, -en la cual continúa vi- 
brando, con la lengua armoniosa de Cervan- 
tes y de Montalvo, el alto y noble espíritu de 
la raza. ( 
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Y aquí estoy. Me habeis llamado, se- 
ñores, y acudo a vuestro reclamo. Vengo a 
ocupar de buen grado, merced a vuestra hi- 
dalguía de caballeros del verbo y del estilo, 
el sitial académico que, con su lamentado fe- 


_necimiento, dejó vacío don Alejandro Woss 


y Gil el 20 de enero del año en curso. 


Nadie lo hubiese predicho, Se han in- 
vertido los términos, en este caso, cual si se 


“tratase del conocido axioma aritmético: “el 
orden de los factores no altera el producto”. 


No ha sido uno de sus discípulos quien ha su- 
cedido al maestro en la primera sede vacan- 
ts; es el maestro quien, no sin intensa emo- 
ción lena de añoranzas, sucede en el sillón 


académico a uno de sus caros discípulos, que 


lo fue en el antiguo “Colegio de San Luis 
Gonzaga”. 


Cuantos recuerdos se agolpan en la me- 
moria del alma —la mía siempre en vela— 
al pron unciar el nombre ilustrado del santo 
Joven Jesuita, nativo de la Castiglione y ca- 
nonizado por la Santa Sede, bajo cuyo patro- 


-cinio se fundó, actuó y floreció, en tres a 
"cuatro décadas consecutivas, ese centro de e- 


ducación común y de cursos primarios y se- 
cundarios! | 


Echo una ojeada del espíritu sobre el es- 
cenario del pretérito. Fuimos cuatro de las 
dos legiones de seminaristas, discípulos del 
Padre Meriño, los de la cívica iniciativa para 
abrir un colegio de alumnos externos e inter- 
nos; y fuimos nueve los primeros profeso- 
res, Improvisados, que dimos comienzo a la 
labor escolar, en sus aulas bulliciosas, con el 
Presbitero Francisco X. Billini como propie- 
tario y director de la nueva escuela creada 
y establecida en la ciudad antigua y gloriosa. 


Eso ocurrió en el año 1866, hace preci- 
samente 66 años, y el índice del tiempo, qui- 
zas, me habia indicado para dar testimonio 
de ello, como el único superviviente de aquel 
grupo de profesores noveles y de los miem- 
bros del jurado de exámenes de dicho cole- 
gio. 


Yo había sido antes, adolescente aún, 
como seminarista y por honrador' encargo 
que me hizo el joven rector del Seminario 
Conciliar y mi muy amado maestro, el ilus- 
bre prócer de la elocuencia y del civismo que 
fue Fernando Arturo de Meriño, preceptor 
de un niño precoz ——huérfano y pobre— que 
en el proceso intuitivo e inductivo de su ra- 
zôn Infantil, puso de manifiesto una inteli- 
gencia clara y activa. | 


"Pero después —en el año de gracia que 
dije antes y.cuando apenas tenía uno de res- 
taurada la república dominicana era yo 
maestro de mis hermanos menores, en el dul- 
ce hogar donde una madre, modelo de virtu- 
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des, edificaba con su vida; y éralo, así mismo, 
de un enjambre de niños, escolares jubilo- 
sos, que fueron en breve gala de las aulas y 
honra del bien quisto colegio religioso y láil- 
CO. | 


Tres colegiales —los de mayor edad—= 
ocupaban al principio de las faenas educati- 
vas el primer plano de la escuela. Eran es- 
tos: Alejandro Woss y Gil, Leopoldo M. Na- 
varro y Gastón F. Deligne. Eran los más 
distinguidos y obtenían las más altas calif- 
caciones en las aulas y en los exámenes de 
prueba. En sus notas menudeaban las de 
benemérito. En un futuro próximo serían, 
respectivamente, un político ilustrado; un 
maestro docto; y un altísimo poeta.... 


II 


Señores: Pe 


Dejo de par en par abierta la ancha puer- 
ta del exordio —no sin pediros disculpa por 
lo que, necesariamente, había de tener y tie- 
ne de autobiográfico en algunas de sus cláu- 
sulas— pues debo entrar por ella, acompa- 
ñado de vosotros, al segundo estadio de mi 
discurso; en donde las ideas toman el mismo 
ritmo de las emociones. 


En ese estadio, destinado a los honores 
póstumos, me espera hoy el distinguido aca- 
démico fenecido, porque una tradición regla- 
mentaria establece que el recipiendario haga 
el elogio oral de su antecesor inmediato en 
el sitial vacío que a él se le atribuye. 


Ese elogio post-mortem, al surgir en 
mis labios ayunos de palabras insinceras, na 
será el panegírico en que ha solido y suele 
engolfarse, viento en popa y a toda vela, la 
enfática oratoria del efervescente ditirambo; 
sino la cordial mención honorífica de ciertos 
rasgos espirituales que fueron característi- 
cos de mi antecesor en determinados momen- 


“tos de su agitada vida. 


En las celdas del convento en donde vi- 
bró el alma lírica de Leonor de Ovando, la 
poetisa y abadesa de alta alcurnia, converti- 
das en aulas del aludido coleglo, entró el es- 
colar sencillo como alumno interno. Frisa- 


ba en los once años de su edad; e inmediata- 


mente se le vió actuar, con lucimiento, en el 
selecto grupo de los colegiales que consti- 
tuían la vanguardia de ese plantel docente, 
Como Interno estuvo un septenio en las au- 
las; y, en cada año lectivo, con su clara per- 
cepción y con su apercepeión rápida y segu- 
ra, fue un vivo ejemplo de que la intuición es 
la llave del talento. Al cabo de sus estudios, 
colmado de galardones, obtuvo la investidu- 
ra del bachillerato en letras y ciencias. 


' Más tarde, ya en ejercielo de la ciudada- 
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mía, y metido de lleno en las actividades de 


la política militante, alcanzó a graduarse 
también de licenciado en derecho. La faena 
de artificios, que es la política de los intere- 
ses creados a la sombra del personalismo, po- 
lítica de posibilidades y sorpresas, sedújole 
en el alba de su juventud, cuando en su ro- 
busta naturaleza se realizaba el aforismo la- 
tino: “mens sana in córpore sano”. 


Iba a paso redoblado en la escondida 
senda de la política militante. En algo más 
de un lustro ocupó en el goblerno los cargos 
de mayor valía. Figuró como diputado, en 
1879, en un congreso que mantuvo a salvo su 
decoro cívico e llesas sus prerrogativas. Lue- 
so, en el período histórico de los bienos, re- 
corrió la escala de ia función ejecutiva. Fue 
gobernador, en el primero; secretario de gue- 
rra, en el segundo; vice-presidente, en el ter- 
cero. En mayo de 1885, por la renuncia de 


Feo. Gregorio Billini, ocupó Alejandro Woss 


y Gil la presidencia de la República. Acaba- 
ba de cumplir la edad de treinta años exigi- 
da por la ley sustantiva para el ejercicio le- 


gal de la presidencia. 


El año 1886 seguía su curso. Acercába- 


se a su fín el complemento del período —el 


e la función ejecutiva, — y la ocasión era 
propicia para ofrecerle al país una nueva lee- 
ción de civismo. Pero él no quiso, o no pudo 
servir de ejemplo como ciudadano sumiso a 
las leys y como mandatario responsable del 
orden jurídico. 


El proceso electoral, para elegir los fun- 
cionarios que deberían actuar en el "cuarto 
bienio, habíase Iniciado en los comicios con 
dos candidaturas opuestas. De un lado ha- 
bía: un hombre —no el hombre— el poder 
omnimodo; la fuerza de facto; la reelección 
indefinida, o sea el continuismo; los intereses 
creados; el medro estable; el centralismo gu- 
bernativo y la tiranía. Del otro: el ideal, 
como sol del espíritu; los principios, como 


norma de conducta; la libertad, como ambien- - 


te social; el período bianual, como saludable 
ejemplo; la descentralización administrati- 
va, como programa de buen gobierno; y la 
Juventud generosa, como promesa y esperan- 
za de la Patria..... 


El momento histórico era grave y deci- 


sivo. Quien entonces edificó la conciencia na- ~ 


cional, como verbo de la causa liberal-nacio- 
nalista y como inductor de los correligiona- 
rios adscritos a la candidatura popular anti- 
continuista, expúsole al joven mandatario el 
cuadro de la situación en ambos aspectos con- 
trarios, y los dos penderaron la responsabili- 
dad asumida en el ejercicio del mandato eje- 
cutivo, 


Eran cosas evidentes. Su actitud, sin 
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embargo, no fue la que procedía. Nada hizo, 
ni en pro ni en contra, pero le dejó el paso 
franco, para hacer y deshacer en los comicios, 
a quien jugaba en esa ocasión su última car- 
ta como si fuese gobierno. Error fue y gra- 
ve falta. Tal vez quiso corregir su yerro, 
cuando parecía inminente la revolución, pues 
actuó en el sentido de promover un entendi- 
do, en aras de la paz, entre ambos conten- 
dientes. 


Pero ya era tarde. Vencida la revolu- 
ción y vencido con holgura el tercer bienio, 
prolongado alyunos meses, se puso a hones- 
ta distancia del régimen personalista que 
subsiguió al fracaso de la protesta armada. 
Luego se fue del país y permaneció lejos de 
la política finisecular que culminó en el vér- 
tigo de los hechos cumplidos y concluyó en 
la bancarrota y la tragedia. 


Cuando regresó de su voluntario exilio 
ejercía Juan Isiaro Jimenez, por primera vez, 
la presidencia de la república. Mantúvose fue- 
ra del árido campo de la política; pero solía, 
penderándola, encomiar la honesta labor su- 
bernativa de aquel régimen de jure. 


E interrumpido que fue el curso del or- 
den jurídico, en hora infausta, por la defec- 
ción de un alto funcionario del gobierno y 
por la desenfrenada impaciencia de sus adic- 
tos, se le confió al antiguo vicepresidente en 
el tercero de los periodos bianuales la jefatu- 


ra del ejército, como secretario de la guerra, 


aunque ya se hablaba de la renuncia inevi- 
table del Presidente Jimenez. 


La aceptación pura y simple, sin condi- 
ciones, en tal momento, fue un noble gesto, 
marcial y civico, por él mismo abonado lue- 
go con esta frase de personal decoro: “Hay 


siempre honra en servir y caer sirviéndole a 


un gobierno honrado”. 


El régimen de facto, hervidero de inte- 
Yeses y egoismo, desapareció antes de un 
ano al empuje del asalto dado con éxito, por 
un grupo de presos políticos, en el recinto 
de la Fuerza y desde la Torre del Homenaje. 
La lucha armada recrudeció, acaso como 
nunca, hasta llegar al sacrificio épico en uno 
y otro bando contendiente. El grupo de asal- 
to ganó la partida. Pero había que volver al 
régimen de jure. Era evidente que el pres- 
tigio del expresidente constitucional no ha- 
bía sufrido merma. La opinión, previsora, 
favorecía su vuelta al ejercicio de la magis- 
tratura ejecutiva, a manera de un merecido 
desagravio, para dejar cumplido el cuatrie- 
nio mutilado, Empero actuóse por un pro- 


cedimiento eliminatorio, echando en torpe ol- 
vido aquel rasgo suyo de civismo, y Woss y 
Gil ocupó la presidencia, por segunda vez, en 
una situación sin consistencia y sin arráigo, 
tan convulsa y efímera como la de facto po- 
co antes desaparecida. Con ella, al cabo de 
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aleunos meses, desapareció él también del es- 
cenario de la política militante. 


Otra década estuvo entonces fuera del 
país en voluntario exilio. En la ciudad de 
Heredia y de Maceo fijó su residencia, con su 
"famila, y allí convivió con no escaso núme- 
ro de familias cubanas y con los dominicanos 
que, en ese mismo lapso, o por más tiempo, 
alzaron su tienda de peregrino en Santiago o 
allí encendieron su hogar domínico-cubano. 
Y revresó a sus lares, en 1913, cuando había 
iniciado su descenso por el otro lado de la 
montaña de la vida. Ya hablaba de “cosas 
pretéritas”, y de “añoranzas y recuerdos”, 
de “ilusiones perdidas”, del “tiempo que no 
vuelve” y del “necesario descanso”.... 


Fue, sin embargo, requerido para servir 
en la función de gobierno sedentaria y ajena 
a las actividades de la política. En junio de 
1916 fue escojido por el Senado para inte- 
grar, como Juez, el personal de la Suprema 
Corte. Cumplido el período de cuatro años, 
en 1920, fue reelecto para el mismo sitial del 
tribunal supremo en el ejercicio de la magis- 
tratura. Presidió, como juez, la Junta Cen- 
tral Electoral, en 1924, cuando en los comi- 
cios se hizo la elección de los funcionarios del 
gobierno al ser reinstaurado el régimen de 
Jure. Cesó en su faena oficial, a poco, y que- 
dó fuera de todo cargo o servicio público, 


En el campo de las letras gustó del far 
niente, Diríase que su facundia no fue fecun- 
da. Paradoja es o lo parece. En verdad os 
digo, señores, que, con una inteligencia cla- 
ra y con una cultura no menor que su talen- 
to, cultivó su predio mental, y su huerto ar- 
tístico; pero no cosechó los frutos que de am- 
bos se esperaban. 


¿Desidia y incuria? Una u otra es el mal 
del trópico. Acaso, por eso, nunca figuró y ni 
siqurera berció en las controversias, de varia 
indole, que el interés o la pasión anima en las 
paginas voladoras de la prensa periodística. 


Fuéronle amables, sin embargo, tres de 
las artes bellas. Rafael y Leonardo, Goya y 
Velazquez, pintores geniales de la raza lati- 
na, fueron caros a sy espíritu. Su hija Ce- 
leste —artista de la luz y los colores— mie 
decía, no sin emoción de añoranza, que su pa- 
dre la inició y solía orientarla, como maes- 
tro, en el goce espiritual de la pintura, 


Con amor, desde niño, cultivó la música. 
Tocaba algún instrumento, en su adolescen- 
cla, y lo abandonó un día cualquiera. Conser- 
vò, empero, el emitor del pentagrama. Cono- 
cia la obra musical de mo pocos maestros. 
Quizás, si hubiese ahondado o perseverado 
en ese estudio, habría llegado a ser un críti- 
co o un ensayista en el arte divino de “los 
tres poetas de la música” | 


Gustó también de la poesía. Eso ocurre 
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en el período del ensueño, o del amor que lle- 
ga, o del amor que pasa, o sea en el período 
galante de la vida. De sus ensayos en el 
verso castellano nada queda. Sólo se sabe de 
un poema suyo, original, expresado por él en 


el idioma lírico de Byron y de Shelly. El titu- 


lo es una dedicatoria: to an artist..... : 


El ritmo externo —el de la forma— a 
veces falta, en algunos versos, o la onda rit- 
mica se quiebra en la cadencia ondulosa del 
poema. Pero el ritmo interior, el ritmo liri- 
co, expresa una emoción mo menos bella que 
sentida. La versión al castellano, en prosa, 
abona el concepto que el fondo, el alma liri- 
ca, ha merecido. Consérvola, como dádiva 


sa de nota ilustrativa de su devoción por las 
más bellas de las bellas artes. (x) 


Hay un cuento corto y a veces recortado, 
no de dificil cultivo y apenas cultivado, que 


permanece aún al margen de la literatura” 


vernácula, el cual procede de un hecho —un 
sucedido— casi siempre imaginario. Cuen- 
to de camino se le llama y tuvo su origen, sin 
duda, en el relato con que un viandante, 0 
un romero, entretiene a la caravana en las 
horas largas de un viaje a pié o en asno can- 
sino. 


El cuento de camino, hecho, episodio, 
paso o incidente, es una breve parcela en la 
ruta de la vida. Carece de descripciones. 
Campestre, rara vez urbano, es su ambiente 
y su escenario. Lo sucedido es siempre cú- 
mico; por excepción, dramático; nunca trá- 
gico. La escena se llena, en la mayoría de 
los casos, con un solo personaje. -En ocasio- 
nes actúa en el cuento una pareja. Esta ha 
solido ser un duo amartelado: él i ella. 


Diéronle pasto y auge algunos hechos, 
hiperbolizados por la fantasía tropical, que 
provenían de la lucha armada entre los ban- 
dos políticos, en la segunda mitad de la déci- 
monona centuria. ¡Pero ha caído en desuso 
y va cayendo en olvido. ¡Son gajes del pro- 
ereso. El automóvil y la carretera resultan 
incompatibles con el cuento de camino..... 


Coetáneos fueron —por una extraña coin- 
cidencia— los más distinguidos cuentistas de 
los: celebrados y a veces repetidos cuentos de 
camino. Eran tres, no más, y habían visto 
la primera luz de la vida, al amor del dulce 
hogar, cuando corría el segundo Justro de la 


(x) “Oh, artista dulce y bella, de cabellos de 
oro, de formas divinamente moldeadas! En el azul 
de tus ojos he visto los cielos de mi país. Yo, como 
tú, llevo en mi pecho profundos pensamientos de 
melancolía. En mis sueños escuché la melodía de 
bu voz y las notas que tus manos esparcen. En mi 


alma penetró la dulzura, como el bálsamo del rocío, 
a través de la suavidad de la brisa, para teanimar. 
la flor mustia que siempre conservaré para tí!” 


CO 
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minante en el cuento regocijado del cuentis- 


“cuentista capitaleño. 
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segunda mitad del siglo XIX. Dato curioso: 
meciéronse sus respectivas cunas —Ccomo pa- 
ra complacer, al mismo tiempo, a las tres re- 
ciones que integran el territorio dominica- 
no— en sendos puntos cardinales de la rosa 
de los vientos: Este, Sur y Norte, 

Con efecto: Alejandro Woss y Gl oyó su 
canción de cuna en concierto con los dos rios 
que cruzan la llanura en donde se posa, como 
un ave, la villa de la Santa Cruz del Seibo; 
Francisco Leonte Vásquez oyó la suya, no 
menos pastoril, en Moza, la villa heróica y 
jardín de Ceres, ubicada en el gran valle de 
la Vega Real; y Deogracias Martí, a su tur- 
no, en la urbe trinitaria, y capitolina, Santo 
Domingo de Guzmán, que ha sido y es la Ciu- 
dad Primada de las Indias y fue y acaso tor- 
ne a ser la Atenas del Nuevo Mundo. 

El ingenio floreció a menudo en cada uno 
de los tres destacados cuentistas. Pero el 
ingenio, florecido en cada uno de ellos, en ca- 
da cual se distinguió por una cualidad ea- 
El humorismo fue la nota do- 


ta mocano. El tono agridulce, burlesco, a 


“veces satírico e intencionado siempre, predo- 


minaba en el cuento o sucedido del agudo 
El cuentista seibano 
—el cual podría ser considerado también co- 
mo santiagués, pues en Santiago vivió de ni- 
ño y de adolescente-— con un ingenio de más 
intensa filosofía de la vida y de más extensa 
cultura literaria, había logrado armonizar la 
ironía sajona, fina hoja de un estilete, con la 
eracia andaluza, hedha de sal, de miel y ¡de 
vino, 

El cuento (de camino, breve o comprimi- 
do, ha sido de referencia, jamás de lectura. 
Solía surgir, como un relámpago o una exha- 
lación, en el cruce de dos calles, o en el en- 
cuentro sobre la misma ruta campestre, y po- 
nía a veces una gota de miel, un grano de sal, 
o un rayo de sol, en el insípido y en el nebu- 


‘Jozo palique de la tertulia nocturna. 


Pero —y es lástima grande! — el cuento 
de camino ha caído en desuso y va cayendo 
en olvido. Ya lo dije: con ese cuento son in- 
compatibles los automóviles y las carreteras. 
Ello no es óbice, claro es, para recojer —ceo- 
mo dádiva de la memoria que los antiguos 
oyentes de los citados cuentistas le hagan al 
folklore dominicano— algunos de los mejores 
para ser conservados, en un florilegio, como 
flores espirituales del ingenio de los tres cuen- 
tistas de los cuentos de camino. 


Dejo hecha —con lo dicho— la mención 
honorífica que me cumplía formular como un 
homenaje al ilustre académico fenecido. 


TIT 
Señores 
Entro ahora en el tercero y último esta- 
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dio de este discurso —en donde las ideas pri- 
van de modo exclusivo— y hágolo de buen 
grado y no sin haber escogido en el léxico cas- 
tellano, previamente, algo que 'me facilite el 
somero estudio de algunas palabras del idio- 
ma. Esas palabras son las que, en las tres 
antillas mayores y en los países indohispanos 
del continente, han sido alteradas en su for- 
ma castiza, en sus elementos literales y silá- 
bicos, o han adquirido una o más acepciones, 
a veces torpes, con daño o desdoro de su cas- 
ticismo; y a veces aceptas, con beneficio del 
rico acervo de la lengua madre. 


A realizar tal empeño —aunque sólo sea 
en menor escala y a guisa de ensayo— convi- 
dame un nutrido volumen que tengo a la ma- 
no y permanece abierto a mi vista. Ese li- 
bro lexicográfico es el Diccionario de Ameri- 
canismos en su segunda edición, hecha en el 
año 1931, obra de perseverante esfuerzo be- 
nedictino, llevada a término feliz por Augus- 
to Malaret, muy señor mío, docto y benemé- 
rito lexicólogo puertorriqueño. 


Esta segunda edición, aunque extensa- 
mente corregida, no es definitiva. Faltan a- 
mericanismos o acepciones nuevas que incluir 
y aun hay correcciones o rectificaciones que 
hacer en el índice alfabético del valioso dic- 
cionario. 


Las opiniones emitidas por un núeleo de 
intelectuales, en relación con el contenido de 
la obra en referencia, son credenciales Nono- 
ríficas que abonan y recomiendan, merecida- 
mente, la improba labor realizada por el ilus- 
trado autor de la misma; y deben servirle de 
estímulo para perseverar en ella hasta hager- 
la definitiva. 


El interesante diccionario va a ser mi 
guia en la faena disquisitiva que ahora aco- 
meto. Para llevarla a término —si no me 
fuere dado llevarla a cima— he elegido los 
dos extremos del diccionario: el alfa y la ome- 
ga. «Ambas letras del alfabeto suministran 
material suficiente para satisfacer el propósi- 
to de la parte final de este discurso. El pro- 
pósito es hacer constar que el pueblo domini- 
cano ha sido y es el más sobrio en el uso de 
palabras alteradas en su forma, o con menos 
acepciones, y las cuales, en la mayoría de los 
casos, no alcanzan a ser hispanoamericanis- 
mos de buena cepa o de honesto origen, Sino 
intolerables barbarismos que deslustran el 
idioma. Una doble serie de ejemplos confir- 
marán, sin duda, la afirmación que dejo escri- 
ta. Inicio, pues, al amparo de vuestra aten- 
ción benéyola, para mí siempre gentil y aco- 
vedora, el somero estudio que os ofrezco. 


Con la a, como letra inicial, es considerable, 
el número de palabras que figuran en el diccio- 
nario. de americanismos. No todas, sinem- 
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bargo, sino algunas, responden a la cita para 
servirme de ejemplo. 


Examinémoslas: 


ABACORAR.— Ese verbo no figura en el léxico 
dominicano. Con una de sus acepciones el hombre 
“vence” o “avasalla” en las islas Canarias: con otra 
“hostiga”, en Venezuela y Puerto Rico. En Cuba 
tiene un significado pecaminoso. Quien se ciñe des- 
honestamente a su pareja, en el danzón o en el tan- 
go, la “abacora”, 


ABADESA,— Como una antifrasis o una para- 
doja se usa en Chile. La “Celestina”, en España, le 
d.ó un mal ejemplo, La madre de la abadía y la hi- 
ja del cielo, aquí, no están en tela de juicio ni en te- 
la de duda. 


ABAJARSE.—Es lo mismo que “agacharse” Am- 
bos infinitivos reflejos expresan él acto de ponerse en 
cuclillas. Aquí ni se usan mi se conocen otras acep- 
ciones. En Cuba el que trabaja “agacha el lomo”. 
Aquí, como en Castilla, lo “baja”, 


ABALANZARSE.— En Santo Domingo se con- 
serva, unicamnte, la acepción correcta que tiene en 
España, 


ABALEAR,— Aquí, como en Colombia y Vene- 
zuela, es herir con balas. No se usan las otras acep- 
ciones, 


ABANICO.— Aquí no hay la “palmera de aba- 
nico”. De sombrilla suele servir la palma simbóli- 
ca. Como en otros países le dan el nombre de aba- 
nito, a la pieza de metal o de madera que inbercep- 
ta dos ramales de la línea férrea, aquí se le da, por 
su forma, a la misma pieza cuanido separa dos see- 
ciones de un balcón o una galería, 


ABARCA R.— En su segunda acepción es, aquí 
como en México, “acaparar”, La analogía es eviden- 
te. Es'un colmo la caprichosa acepción ecuatoria- 
na: “—albarcar es empollar sus huevos la gallina” — 


ABARROTAR — ABARROTE.—A quí'no se usa 
ninguna de las acepciones que esa palabra tiene en 
Argentina, Perú, Chile, Ecuador, México, Cuba y 
Guatemala, ¡Como un tecnicismo comercial y marí- 
timo ¡podría ser considerado. El buque surje en el 
puerto, “abarrotado”, cuando la carga lena las bo- 
degas y ocupa parte de la obra muerta. “Abarro- 


tar” el almacen o el depósito: llenarlo del todo o con 
exceso, 


ABEJON.— Aquí no tiene la acepción venezo- 
lana: “silvar al orador”, o al cómico de la legua; si- 
no es un nombre que se da al escarabajo tal como en 
Puerto Rico, México y Costa: Rica. 


ABEJUCARSE.— Fse neologismo es puertorri- 
queño. Aquí no se usa, Usase, en cambio, “embe- 
juear” en el sentido de envolver con bejuco o de ha- 
cer una obra tejida con bejuco. Alguna vez se ha 
usado, también, el compuesto “desembejucar”, Re- 
cuerdo este episodio en el aula de una escuela. Un 
escolar, flaco y largo, solía entreeruzar las piernas de 
modo que parecían de goma. El profesor, cuando lo 
sorprendía en esa situación contraria a la disciplima, 
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solía ordenarla en tono imperativo: “dessmbejúque- 
sel”, 

ABOMBARSE — ABOMBADO.— En Santo Do- 
mineo, como en Puerto Rico, Cuba, México y otros 
paises hispanos, significa “empezar a corromperse” 
un líquido o una fruta. Así figura en el diccionario 
de la lengua. Siete u ocho acepciones distintas tie- 


ne ese verbo, respectivamente, en México, Cuba, Ve- 


nezuela, Chile, Colombia, Argentina, Perú, Guatema- 
la y en dos regiones ibéricas: Galicia y Andalucia. 
Ninguna de ellas se usa en la República Dominicana. 


ABRIR — ABRIRSE.— De las varias aceptio- 
nes que tiene ese verbo, en su forma transitiva o en 
su forma refleja, en Santo Domingo solo existe la 
primera, o propia de la forma activa, y la refleja a- 
plicada a la “huida” o a la “fuga”.— ‘Se abrió el ga- 
llo fatulo al sentirse herido por su contrario.” 


ABROCHAR — ABROCHARSE.— La acepción 
de la forma transitiva “asir a uno para raprenderlo o 
castigarlo”, no se usa en Santo Domingo. Solo se 
usa la de la forma recíproca: “Los dos vecinos se a- 
brocharon en el pleito” es lo mismo que “riñeron 
cuerpo a cuerpo.” 


ABUNDAR.— No es americanismo. Usase por 
“asentir”, en América eomo en Espana. Ls una pa- 


labra que, con esa acepción, es de contínuo uso par- 


lamentario: “Abundo er la opinión del orador que a- 
caba de bajar de la tribuna”, 


ACAJU.— La caoba —la más preciosa de las 
maderas de ebanistería— no ha abdicado su nombra 
indígena en favor del nombre francés —“acajou”"— 
en las islas donde es riqueza forestal. En Santo Do- 
mingo no se la da sino su propio nombre tal como 
figura en el léxico castellano. 


ACARTONARSE.— Aquí no se aplica, como en 
Puerto Rico, al tísico, real o aparente, cuando en- 
flaquece Sólo tiene la acepción que se le da en Espi- 
na. Un viejo sano, deleado y enjuto, es un hombre 
“acartonado”. 


ACUCIHSIDAD.— Es un neologismo, derivado 
legítimo de “acucia” lo mismo que “acuciar”, “aeu- 
cioso”, “acuciosamente”. Aquí se usa tanto como en 
Venezuela y otros palses afines. 


ACHICAR.— El dominicano no “achica”, como 
en Colombia, cuando da muerte a su adversario; si- 
no “achica”, como en Cuba y Puerto Rico, cuando 
ata corto a su bestia. También “achica”, en lenguaje 
marino, cuando reduce el agua que entra en la nave 
por una vía cualquiera. 


ACHICHARRAR.— En Santo Domingo no tiene 
la acepción —adoptada por la Academia 'Española— 
con que esa palabra se usa en Cuba, Chile y Perú, 
como equivalente de estrujar. La acepción domini- 
cana es lógica, Achicharrar se deriva de chicharrón 
o chicharra. Ese nombre, uno u otro, se le da aquí 
y en Centro América al pellejo de cerdo frito. Se 
“achicharra”, pues, la persona que permanece bajo 
el sol, desnudo. Suelen achicharrarse los bañistas en 
el balneario de Boca Chica. 


AFINCAR.— Aquí no tiene la acepción cubana 
de “dar dinero con garantía de una finca”. 
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AFLIGIR.— Es causar aflicción. En Santo Do- 
mingo no se usa por “golpear”, como en México, y 
menos significa “hacer fuego sobre quienes atacan la 
trinchera”, 


AFLOJAR.— Con ese infinitivo existen varias 
frases hechas. En Chile “aflojar la yesca’ por soltar 
o ceder o hacer entrega de algo. En casi toda hispa- 
noamerica: “aflojar la pepa”. “Aflojar la mosca — 
que es como se dice en España— es la Única forma 
conocida y usada en Santo Domingo. 


AGACHAR.— Este verbo no se usa en Santo 
Domineo con ninguna de las curiozas acepciones que 
tiene en Argentina o en Cuba: Ni siquiera la de sa- 
gachar el lomo” por trabajar. Aquí se prefiere “«do- 
blar el lomo”. 


AGALLA y AGALLUDO.— El sustantivo, aquí 
equivale a codicia; el adjetivo, a cicatero. Y no más. 
Las otras acepciones de agalla no se conocen en el 
lenguaje popular o corriente. 


AGARRAR.— Usase con diversas acepciones en 
Mexico, Chile, Argentina, Costa Rica. La acepción 
más lógica es la de echarle mano a algo. Don Quijo- 
te le dice a Sancho: “Cuando te dieren gobierno, cú- 
pele; cuando te dieren condado, agárrale”. Con esa 
acopeión cervantesca se usa en Santo Domingo. 


AGUA.— Con el agua se hace un mundo de co- 
sas. En ese mundo entran unas cuantas frases he- 
chas de significado distinto. En Santo Domingo so- 
lamente hay en uso las siguientes: “Agua va”! como 
aviso o en lugar de alerta. “Agua de borrajas*— 
enando se trata de cosa de poca importancia o que 
nada vale. 


“Como agua” — expresa facilidad y abundancia. 
El escolar suele decir que “se sabe la lección como 
agua”. En vez de “está nublado” se dice “hay agua 
puesta”. “Seguir las aguas de alguién” es imitarle o 
seguirle los pasos. No se usan las demás —y el nú- 
mero no es escaso— como en Ohile, México, Cuba, 
Venezuela, Honduras, Costa Rica, Ecuador, Guate- 
mala y Puerto Rico. 


AGUANOSO.— Como en el 
otros países iberoamericanos, se usa aquí por insipi- 
do. La. sandía suele estarlo. 


AGUEITAR.— Dícese en Cuba, en Colombia y 
Josta Rica. “A pguaitar”, por espiar o acechar, proce- 
de de España, con variantes en los dialectos. Como 
en Aragón, en Navarra, en “Asturias, en Mayorca y 
en Cataluña, el significado es el mismo en Bolivia. 
Argentina, Cuba y Santo Domingo. 


AJAMONARSE.— No es “amojamarse”, aquí 
como lo es en Chile. En nuestro país tiene otra atep- 
ción que interesa a la edad avanzada. El soltero, a 
los 50 años, es solterón y se le llama jamón. La sol- 
tera, desde los 40, es solterona y se la dice jamona. 
Llegar a la solteronía, no a la soltería, es ajamonar- 
se. 


AJUSTAR.— En los países de habla castellana, 
como en Castilla, a cualquiera “le ajustan las cuen- 
tas”; y es lo mismo le dí que le “ajusté una paliza”. 


Perú, en Cuba, y. 
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Pero ese verbo tiene otra acepción en relación con 
el irabajo y con la diplomacia. En Santo Domingo se 
“trabaja por ajuste”. El diplomático “ajusta las 
cláusulas de un tratado de comercio”, ad referendum, 
con la Cancillería ante la cual ejerce sus funciones. 


ALBINO.— El albinismo, que consiste en la au- 
sencia o disminución del pigmento en la coloración de 
la piel y del pelo, indujo a llamar albino al descem- 
diente de moro y blanca o de blanco y morisca. Pero, 
en nuestro pais, se le llama “albino” al hijo de dos 
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nifica que se carece de recursos siquiera para el des- 
ayuno, 


AMARRAR.— No se usa aquí con ninguna de 
las acepciones que, según el autor del diccionario de 
americanismos, tiene en México, Perú, Cuba y Puer- 
to Rico, Estas: “preparar algo con cuidado”, “dis- 
poner un negocio”, “pactar”, “concertar”, casarse, 
Ni con la de “embriagarse” que tiene en Colombia y 
acaso en Venezuela. El dominicano sólo “amarra 
las cartas”, en el juego de baraja, si es tramposo, y 





(e individuos de la raza negra que, por anomalía, nace presumo que eso ocurre dondequiera que se juegue 
E blanco por ausencia del pigmento. con los naipes y se hable la lengua de don Juan Te- 
13 ALCANCE.— En Chile se le llama así al brin- "ro y de Diego Corrientes. 

Me dis o discurso que se pronuncia como complemento de Amarrar, por atar o sujetar con cuerdas o sogas, 
T un discurso o brindis pronunciado antes. En Santo es la acepción propia y usual en España y en Amé- 
Eo Domingo, al igual de otros países afines, se le da ese rica." 

Wa nombre a la hoja suelta, o suplemento, que se Anexa | | PE 

(5 o subsigue a la última dnición de un E ES des ad DEN a ERA 
Es. i Pero, por analogía con “terno”—tres joyas o tres 
LE ALCANFORARSE.— Por ccultarse o desápare- piezas de vestido—en algunos países hispanos se 
Par 


cer se usa en nuestro pais lo mismo que en Venezue- 
la y otras repúblicas de dictadores y providenciales. 

ALCUZA.—De buena cepa castellana. Cervantes 
la menciona en el Quijote. En los países costeros, 


usa “ambo”, en singular, cuando el flux se forma 
con dos piezas. En Santo Domingo —y presumo que 
eso suceda dondequiera que ese Juego esté en bora— 
úsase “ambo” cuando en la lotería de cartones el 


Jugador apunta dos números de una misma línea. 
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la vinagrera o aceitera. Cuba y Puerto Rico se lo 
dan a una botella de barro que sirve para enfriar el 
agua, En Santo Domingo también el purrón o bote- 
lla de barro se le da ese nombre; y, en algunas casas, 
se usa todavía la aleuza. 


ALEBRESTARSE.— Con la misma acepción— 
alegrarse con mujeres—existe en el lenguaje del pue- 
blo, aquí, la palabra alebrescarse. 


ALEGAR — ALEGATO. — Aquí, como en Co- 
lombia y Centro América, alegar equivale a dispu- 
tar; pero alegiato no es disputa, Cuando el hombre 
del pueblo, urbano o campesino, cortándole el discur- 
so a su contrincante, lo increpa: “no me vengas 
con alegatos”, no se refiere a la disputa, sino a los 
argumentos que emplea. r 





AMOSCARSE y AMOSTAZARSE.— Vale tanto 
como “ayergonzarse”. Asi en todos los paises de 
habla castellana; y así figuran en el diccionario de la 
Academia, 


ANDARIVEL.— Ninguna de las cinco acepeio- 
nes que trae el diccionario se conoce en el vocabula- 
rio dominicano, Aquí es la “cuerda tendida de una 
a otra orilla de un rio”—para guiar la balsa o la bar- 
ca. El diccionario de la Academia cambia los térmi- 
nos cuando dice: “balsa para pasar un río”. El error 
es evidente. 


Hai en uso, empero, otra acepción que pluraliza 
cse sustantivo. “Andariveles” son los Adornos ex- 
cesivos en el traje femenino. 


ANDULLO.— En Cuba es “pasta de hojas de 





JE, ALELUYA.— O es exclusivo su uso, Con la a- č tabaco para mascar”—dice el diccionario de ameri- 
SY cepción de A Ad o baladí, en las pes gran- canismos, En algo coincide con lo que es el andullo 
A des antillas colonizadas por España. Paréceme que, en Santo Domingo. Aquí es un-+rollo de hojas del 
di con tal acepción, figura en el vocabulario español e indígena “coiba”, prensado, envuelto en yaguas. Hai 
E hispanoamericano. dos clases: uno, seco, para fumarlo en pipa o en ca- 
1N ALJIBE.— Esta palabra “es de origen árabe y chimbo; otro, jugoso, para mascarlo como una pas- 
AN significa cisterna para el agua de lluvia. Sólo en Co- tilla de goma o de menta, 

A lomibia se le da ese nombre al pozo, al manantial y ANGURRIA.— Adulteración de “estrangurria”: 

i al vertedero. i mal de orina. “Hambre insaciable” significa en cier- 
de AMACHORRARSE.— Este verbo, usado en Mé- soz países suramericanos.. En Santo Domingo es 
y xico y otros países indohispanos, no se conoce en San- “avaricia” o “egoismo”. El “angurrioso” es un egois- 

4 to Domingo. Pero “machorra”, aquí como en España, ta o un avaro, 

Y es la hembra estéril. ANQUE por AUNQUE.— Es de cepa antigua. 


gaa 


AMAMANTAR.— En.las tres antillas herma- 
nas se amamanta a los niños, a veces con daño de 
su educación, mimándolos con exceso i consintiéndo- 
les dichos y hechos impropios de la infancia. 

AMANEZCA.— Equivale a “amanecida” o “al- 
bóorada” en el vecino Puerto Rico. Debe “agregarse 
una acepción dominicana muy popular y no menos ex- 
presiva; “Para manana no tengo la amanezca” sig- 


En sus nobles páginas lo usó la santa doctora de 
Avila. Esa forma sincopada todavía se oye en boca 
del campesino dominicano, 


APACHURRAR — APACHURRADO, — Ame- 
ricanismo generalmente usado. Procede de despachu- 
rrar y expresa lo mismo: “aplastar o reventar a per- 
sona o cosa”. Yerra la Academia cuando dice que 
“apachurrado” equivale a “achaparrado”. Ese últi- 
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mo adietivo se le aplica al individuo grueso y bajo de 
talla, 

Bonaparte, convertido en Napoleón, se “achapa- 
rró” sin que nadie lo apachurrara, 

APEAR.— En las dos acepciones aceptadas por 
la Academia se usa dondequiera que prive el idioma 
de Quevedo y de Cervantes. En la la. equivale a “ba- 
ar”. En la 2a. a “hospedarse”. Ambas son castizas. 
Aquí no se usa ninguna otra acepción. La colombia- 
na, en relación con la embriagués, “no se apea”, me 
sugiere la idea del origen probable de “pea” con el 
significado de “borrachera”. 

APECHUGAR.— Aquí sólo tiene una acepción: 


la de apañar o apoderarse. “Es menester apechugiar 


con todo”"—estribió Jovellanos. Nada tiene, pues, de 
americanismo., ' 


APESARARSE.— La acepción chilena—“arre- 
pentivse"—no ha adquirido aquí carta de naturale- 
za. Apesararse conserva su acepción derivada del 
pesar como sinónimo de pena. 


APREVENIR por prevenir.— Es una prótesis 
de origen castizo. La prótesis vocálica es muy común 
en el vocabulario popular en España. De ahi su fácil 
transmisión a los países hispanos del Nuevo Mundo. 


ARANDELA.— Americanismo aceptado pbr la 
Academia, Es palabra más expresiva que “chorre- 
| x -l = F 
ra” como adorno del vestido femenino. 


ARANA.— Es planta y es insecto. La araña pe- 
luda, temible por su picada, es conocida en el con- 
tinente y en el archipiélago. Haila en Santo Domin- 
go. El chilenismo “araña”, como nombre de un ca- 
rrúaje o coche lijero; y el “araña”, como apodo a la 
hetaira, usado por Quevedo;— son extraños al vo- 
cabulario dominicano, 


AREPA.— Americanismo de buena cepa. En 
donde se cultiva el maíz aparece la “arepa”, eon la 
forma circular ó la rectangular, como alimento nu- 
tritivó. 

ARRABIATAR o ARREBIATAR. — Neologis- 
mo americano. “Atar una bestia a la cola de otra”. 
En Santo Domingo se arrebiata, no se arrabiata, y 


arrebiatarse, forma refleja, es “seguir a ciegas la 


opinión o el criterio de otro”. 

ARRANCAR — ARRANCADA. — De origen 
castizo. Es empezar a correr, a navegar, con el ma- 
yor impulso. El caballo moro arrancó en la pista co- 
mo una exhalación. El buque inició el viaje con una 
veloz arrancada. Así lo usó Moreto. Así lo han usa- 
do Baroja y Palació Valdés. 

Arrancar, en Berceo, es salir o apartarse con 
violencia. “Arrancars2 por peteneras” es comenzar 
a cantarlas. Con esa acepción se emplea en América 
lo mismo que en España. “Arrancarse”, la forma re- 
fleja, es americanismo. Equivale a artuinarse. “A- 
rrancado” se considera al que todo lo ha perdido o 


no tiene dinero. En Santo Domingo a la falta de di- 


nero se le llama “arranque”. Ahora se ha oído decir: 
“¿Con la crisis económica el arranque ha llegado a 
ser endémico”. Considerado como enfermedad se Je 
llama “arranquitis” en Cuba, Puerto Rico y 
Domingo. $ a 


o 


santo 


ASALTO.— En su secunda acepeion— “llegar a 
una casa amiga, sin aviso, e improvisar en ella una 
fiesta con música” —es americanismo. Es de uso co- 
rriente en las tres antillas y en algunos países del 
continente, 

ASPAMIENTO.— Es castizo. Pero “aspavien- 
to”, que lo ha sustituido en varios paises neoespaño- 
les, comenzó por ser un provincialismo y es ya un 
americanismo, 





ATAREO.— En las tres antillas significa ocu- 
pación fatigosa ò sin descanso. “Atarears=" és en- 
tregarse ufanosamente a una “tarea” propia o ajena. 

ATUSARSE.— Por “atufarse” no es neologils- 
mo ni americanismo. Es un barbarismo. Los dos 
verbos no son análogos. Se “atufa” el vino, el vina- 
gra, o cualquier líquido, con un tufo desagradable. 

En sentido figurado se “atufa” el que sa enfada. 

Atusarse, no es enojarse, ni enfadarse, sino re- 


“cortar, o igualar, o alisarse el pleo. También expre- 


en la idea de aciezlarse o adornarse en demasía. 


AUSPICIAR.— Es un neologismo, derivado de 


“auspicio: agliero, protección o amparo. Los dicciona- 
rios lo incluyen, en su pagina respectiva, como at- 


eentinismo. Es aun palabra culta y su uso se ha ge- 
neralizado entre los escritores y periodistas. Es, pues, 
un americanismo admisible. 


AVENTAR.— En Santo Domingo se usa sola- 
mente en las dos acepciones originales: la una pro- 
pia y la otra fgurada. Ejemplo: de la primera:— La 
prisa aventó las cenizas del pavoroso incendio B- 
jemplo de la segunda:— Castelar, en su famosa ré- 
plica a Manterola, aventá los argumentos que le opu- 
so el elocuente orador ultramontano. 


AZARAR — AZAROSO.— De los dos aspectos 
del azar—la buena o la mala suerte—el dominicano 
sólo usa el verbo y el adictivo en sentido adverso. 
Azaraár o azararse equivale a no tener buena suerte 
o a tener mala sombra. El individuo azaroso es på- 
Jaro de mal aguero, 





AZOTEA.— Es: nombre se le dá aquí, como en 
otras ciudades coloniales, al techo plano de las ca- 
sas de piedra o de mamposterla. 


AZUCARARSE.— Aquí también— no sólo en 
México, en Chile, en Cuba y en Puerto Rico— se azu- 
cara o cristaliza el almíbar de las conservas para 
postres. i 

AZURUMBARSE — AZUMBRAR.— El guate- 
malteco y el hondureno —supongo que todo centro- 
amertcane— se “azurumba” cuando se aturde o ato- 
londra.— “Azumbrar” parece ser lo mismo que con-. 
sumir. El académico Fco. Rodríguez Marín escribe: 
— “lodos tomarán a pechos su negocio, digo, su ja- 
rro, y trago a trago lo azumbrarán”.— “Azumbra- 
do”, en España, equivale a ebrio; y “zurumbático”, a 
lelo o aturdido. i 





Ninguno de los dos verbos figura en el vocabu- 
lario dominicano. 


Entra ahora en turno la última letra del 
abecedario castellano. Con la z como conso- 
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nante inicial, sólo figuran ochenta palabras 
en el eficiente diccionario de americanismos. 
De ellas escojo el menor número —las indis- 
pensables— como ejemplo y testimonio de la 
aseveración con que le dí comienzo a la terce- 
ra parte de este diseurso académico. 


a Examinémoslas, pues, con el mismo inte- 
res mental y educativo demostrado en el acu- 
closo examen que queda hecho. 


LZABUIR.— Se usa en Puerto Rico como equiva- 
lente de zabullir o zambullir. El dominicano, cuando 
se: mete en el agua—en el mar o en el río —única- 
mente zambnulle. 


ZACATECA.— En Santo Domingo, como en Cu- 
ba, ese sustantivo equivale a sepulturero. Es un a- 
mericanismo que no figura en el diccionario taste- 
llano. Zacatecas, de pluralidad aparente, es el nom- 
bre de un estado y de su capital en México. Ignoro si 
existe alguna relación entre el sepulturero y la ciu- 
dad de Zacatecas.... 





ZAFA!— Con esa interjección, aquí como en 
la isla de Betances y de Hostos, se ahuyenta o acosa 
al perro ajeno o sarnoso. Sirve también, allí como 
aquí, para acosar o despedir al intruso. 


ZAFACOCA.— Expresa riña o reyerta en An- 
dalucia. Como americanismo es, antes que riha o 
pleito, alboroto o desorden, Esa es la acepción que 
tiene en Santo Domingo, 


ZAFACON.— Es palabra de reciente uso. Se le 
cha ese nombre al recipiente casero de la basura. Se 
presta para darle una acepción despectiva. Hasta 
ahora sólo tiene la primera en el vocabulario domi- 
nicano. 


ZAFADO.— Es dudoso su americanismo. Con 
el significado de “atrevido” se usa aquende y allen- 
de el Atlántico: lo mismo en Canarias que en Ve- 
nezuela; lo mismo en Galicia que en Cuba; lo mismo 
en Andalucía que en la República Dominicana, 

ZAFANTE.— Acaso sea un antillanismo. Tiene 


la misma acepción en las tres islas hermanas. Es 
un equivalente de “menos”, “salvo”, “excepto”. 





ZALEA.— Vellón de carnero, Equivale a “pelli- 
za”. Esta es un abrigo de pieles finas. Puerto Rico 
sabe de ese lujo. Aquí la palabra en referentia es 
desconocida. 


ZAMACUCO.— El individuo tonto o bruto. En 
Puerto Rico significa “hipócrita”. Aquí no está en 
uso. 


ZAMACUECA.— Es el baile popular chileno. 
También figura en el repertorio peruano y en el bo- 
liviano. Consta como americanismo en el diccionario 
academico, 


ZAMARRO.— Es un abrigo de piel o de cau- 
cho —especie de guarda pantalones— y se usa en los 
países que constituyeron la Gran Colombia. Como 
adjetivo de dos terminaciones significa “bribón”, 
“picaro” o “astuto”; y con esas acepciones se usa en 
Centro América y en Venezuela. Con ellas fgura en 
el diccionario de la Academia Española. 
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En Santo Domingo no se usa la palabra, sin du- 
da, porgue falta la cosa. 
ZANCUDO.— En las Antillas y en el Continen- 
te se conoce con tal nombre vulgar al famoso mos- 
quito transmisor del paludismo. 





ZARAGATA.— El dominicano no usa ese têr- 
“mino, en forma pluralizada, como equivalente de 
“zalamería”, con relación a las antillas, como cons- 
ta en el diccionario de americanismos. El dominica- 


mo considera a zaragata, lo mismo que a zafacoca, 
lo] ir 3 na i f. + y — 
tomo riña o como alboroto. Así también en España. 


ZARAMULLO.— En Perú: “zascandi"”; en Bo- 
livia: “disparate”; en Honduras: “remilgado”; en 
¡santo Domingo: “chistoso” u “ocurrente”. En el 
castellano antiguo equivalía a “entrometido”, 

ZARANDEO. — En. Andalucía i Salamanca: 
“meneo”; en México y Puerto Rico: “contoneo” o 
“remeneo”., Los cazadores, en Santo Domingo, han 


creado con ese movido sustantivo una frase adver- 


bial de modo. Uno de mis hermanos, en tres o cua- 
tro horas, solía cazar hasta cien palomas, “al za- 
Tance”. Disparábales en el preciso momento en que 
el ave aleteaba al posarse en el árbol atraída por los 
‘señuelos. 


ZARCO.— Generalmente se -refiere al color de 
los ojos. En Argentina: “caballo de ojos zarcos o 
albinos”. En Bolivia: Son los ojos zarcos cuando di- 
fiere, en el color, el uno del otro. En Chile: se le lla- 
ma “ojo zarco” al afectado por una nube, En Gua- 
temala: zarco es el individuo de raza blanca, En 
Santo Domingo, como en Espana, los ojos zarcos 
son de un azul claro: azul celeste, 





ZAMBO.— Americanismo. “Zambo” es el “mes- 
tizo” indoeuropeo. Con ambos calificativos se le co- 
noce, Con el mismo predicado suele distinguirse al 


afroeuropeo, en algunos países, aunque “mulato” es 
: su calificativo propio. 


ZAMPAR.— “Arrojar” es la acepción más a- 
ceptada de ese verbo. En Santo Domingo se usa en 


‘forma refleja, o seudo-refleja, cuando un campesl- 


no o su caballo, o ambos a la vez, “se zampa” o “se 
zampan” en un pantano o en una “ciénaga”, 


ZUMBADOR.— No se trata del inquieto y vi- 
brante pajarito, sino de un juguete, que, acelerada- 
mente movido “brama o “zamba”, De ahí su nom- 
bre. Los niños dominicanos lo hacen “zumbar como 
un “sombador” o como un “abejón”, 


ZUMZUM o ZUNZUN.— Articulado con n es 
una avecilla, muy pequeña, como el “zumbador"”; y, 
como éste, es inqueto y “zumba”. Articulado con m 
es una variante con la etimologia de zumbido. De 
esa variante procede el juego de niños, denominado 
“zumzum de la caravela”, traído, en 1868, por las fa- 


milias emipradas de Cuba a ¡Santo Domingo y a Puer- 


to Plata. ' 


IV 
Senores 


¡He concluido el examen —un examen so- 
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mero— que me propuse hacer de cierto nú- 
mero de palabras con acepciones diversas, to- 
madas del diccionario, de americanismos, con 
el propósito de demostrar el postulado conte- 
nido en esta afirmación pura y simple: el vo- 
cabulario dominicano conserva con fidelidad 
el léxico castellano y es «el menos —o uno de 
los menos— imbuído en las distintas acepelo- 


¿nes aportadas por el provincialismo, por el 


antillanismo y por el americanismo. 


Esa honesta afrmación me induce a ha- 
cer otra no menos honesta, —ambas sinceras 
como mías,— y no menos digna de ser ponde- 
ada por este instituto académico de altos es- 
budios y de alta cultura, aunque solo sea a 
guisa de corolario de los conceptos que infor- 
man la cláusula aludida. Es esta que digo 
ahora. 


No es en Colombia, unicamente, —tal se 
asegura dentro y fuera de aquel país de pró- 
ceres civiles e intelectuales— en donde se ha- 
bla y escribe la rica y armoniosa lengua de 
ambas Castillas, como en Valladolid y Sala- 
manca, como en Avila y Toledo, como en Ma- 
drid y Alcalá de Henares. 


Hay otro país de origen hispano —la 
parte española de la isla núcleo del archipié- 
lago colombino— en donde se guarda, como el 
tesoro de la raza, con fidelidad a la vez here- 
ditaria y electiva, la lengua de diamante, la 
lengua de los milagros del verbo y de las ma- 
ravillas de la elocuencia, que cuenta y se glo- 
ria con dos siglos de oro en su historia nobi- 
lísima. También en Santo Domingo se escri- 
be y habla el casteliano como un idioma pro- 
pio, cual si fuese nativo, y se le estima como 
un legado precioso con que la madre España 


abona los titulos heráldicos o nobiliarios que. 


le fueron atribuidos y aun ostenta a modo de 


honoríficas credenciales:— “Isla Española”, 


“¡Cuna de América”, “Primada de las Indias” 
y “Atenas del Nuevo Mundo”...... 


v 


Permitidme, señores, —y vuestra hidalga 
venia será la llave de oro con que cierre mi 
discurso— que, erguido, en espiritu y verdad, 
en una cualquiera de esas cuatro columnas de 
honor de la antilla predilecta del Descubridor 
eximio, conmemorativas de la civilización im- 
plantada y acrecida por España en América 
—sintetice en un saludo, cordial y efusivo, las 
ingentes emociones que a todos nos embar- 
an, en ocasión de este acto académico solem- 
ne—, el cual debió y no pudo celebrarse el Do- 
ce de Octubre, en esta misma ¡Casa de Espa- 
ña, para contribuir a rememorar espiritual- 
mente el fausto y glorioso Día de Colón y de 
América, que es también el gran Día de la 
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Raza— y que lo envíe, con un vuelo del alma, 
a través del mar tenebroso convertido en 
océano civilizador, como un mensaje de adhe- 
sión y de simpatía, formulado ex-abundan- 
tia cordis por la recién establecida Academia 
Dominicana de la Lengua, en homenaje ren- 
dido a la muy docta e ilustre Academia Ess 
pañola, y como ofrenda cívica depuesta en el 
ara augusta de la reinstaurada República Es- 
pañola! - 





Discurso contestación por el A- 
cademico Don Ramon 
Emilio Jiménez 


Señores Académicos, 
Damas y Caballeros, 
Senor Recipiendario: 


Se os ha llamado por la excelencia de los 
méritos literarios que os distinguen y por 
vuestros largos años de magisterio y de civi- 
Con acierto habéis hecho el 
elogio de vuestro predecesor en esa silla, que 
lo fué el Lic. Alejandro Wosa y Gil, maestro, 
abogado, político, magistrado y Presidente, 


dos veces, de la República; aquel espíritu 


selecto que fué poeta, músico y pintor por 
obra de innato designio sin llegar a la crista- 
lización de la harmonia en obras que sobreyi- 
vieran a su muerte, y que.como político hizo 
realidades ideas y sentimientos. reveladores 
de su bondad y de su carácter. 


Con justo título y suma de méritos pi- 


sáis esta casa. Toda una vida ilustre consa- 
grada feryorosamente al servicio de los Idea- 


les de educación, de patria y de belleza, es- 


tá hablando por vuestros ochenta y tantos 
años, y por vuestras canas, cuyas nieves no 
bastan a entibiar el fuego, comode pira, de 
vuestras devociones, porque sois el más viyo 
ejemplo de cuanto puede dar de sí una volun- 
tad y un corazón que asumen, durante trece 


lustros, carácter de ofrenda a la sociedad do- ` 


minicana. 

Tócame la honra inmerecida de respon- 
der con mi palabra, sin brillo, a la vuestra, 
luminosa; bonra que esta Academia ha con- 
cedido al menos autorizado de sus miembros. 
Y no es la primera vez que soy honrado de 
este modo. Recordaréls que ya lo hice des- 


de la tribuna de la sociedad “Amantes de la 
Luz”, de Santiago de los Caballeros, en el so- 
lemne acto público con que aquella ciudad 
quiso testimoniaros su profunda admiración 
de ejem- 
Aquella fiesta tuvo la sieni- 


cuando cumplisteis ochenta años 
plar existencia. 








el de la diosa pagana. 
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ficación y el carácter de una apoteósis, = Así él. Maestro ha sido en la jurispru- 
Las mismas consideraciones elosiosas dencia; maestro en el periodismo, cuyo de- 


que hube de hacer entonces para justifica- 
ción del tributo de Santiago a vuestra noble 
vida, sirven ahora para justificar vuestra re- 
cepción en esta Academia. 


Decía yo entonces: 


Es un varón en quien alma y canas res- 
ponden a una misma unidad de colorido. Do- 
ble blancura significativa, simbólica, que el 
blanco no es sólo, como en física, la suma de 
todos los colores, sino como en ética, la suma 
de todas las virtudes. 


Abrazó el magisterio desde los veinte 
años. Su juventud no fue imagen de la He- 
be caprichosa, andariega, sin más altar que 
Fué juventud sana 
y bienhechora la suya, de la que había de es- 
perar. el país obras maestras. Se requiere 
un admirable poder de resistencia a las so- 
licitaciones que el mundo hace al hombre en 
sus primeros años, para no elegir caminos 
extraviados, como acontece hoy a muchos jó- 
venes ahitos de libertad desde la infancia. 


En tal pie de conducta cimentado, era 
tempraneramente fructífero; primavera en 
sus años, verano en sus ideas; árbol que, re- 


velando la juventud en el verde epicúreo del 


follaje, pregona la madurez en sus racimos. 
Es madera de filósofo y de apóstol la suya. 
Por eso se ha mantenido enhiesto en el aula. 
Y soplan años sobre su cabeza, y él disemina 
por la República discípulos. 


Sesenta años de magisterio, ejercidos sin 
tregua, con la misma unción sacerdotal, con 
la misma frescura de interés en el desinte- 
rés de la enseñanza, de miel para suavizar el 
sacrificio, que no dulcificarlo; de caridad pa- 
ra resistir la incomprensión, y de fe para lle- 
var la carga del trabajo, triste bien que hon- 
rosa, abonan títulos de superioridad que 
ven a respetuosa admiración. 


Y mo se limitó a la escuela su enseñanza. 
No han sido las paredes de las aulas cómoda 
limitación a sus empeños apostólicos. No! 
El verdadero maestro no tiene por horizon- 
tes las duras paredes de la escuela; tiene por 
aulas la sociedad. En cada niño que pasa 
cree ver un discípulo, y dócil a la fuerza que 
lo empuja hacia la tierra social henchida de 
necesidades, las afronta con el corazón he- 
cho puño en ademán de abrirse, generoso, 50- 
bre los surcos de las almas. Pi educador au- 
téntico es múltiple. Tiere, no solo el dón de 
la luz, sino el de los cristales que multiplican 
el rayo luminoso. Se pluraliza en potencia, 
y va al libro con la misma solicitud. con que a 
la cátedra; al periódico con la misma virtud 
con que va al aula; y a la tribuna con el mis- 
mo dón sacerdotal que pone en el pan nuestro 
de cada enseñanza. 


canato asume; maestro en la áurea prosa sa- 
zonada de filosofía; en el servicio desintere- 
sado y valiente de su pluma a la causa de las 
libertades patrias y a la causa de la libertad 
antillana. 


En todo conserva, sin menoscabo, la so- 
berana integridad de su valer; hasta en su 
labor de orfebrería lírica, ruiseñor en la flo- 
resta de la vida humana, mantiene la virtud 
consciente del maestro, holgándose en rimar 
delicadezas de sentido íntimo, tan pagado de 
la verdad como de la hermosura. 


El sabe que el arquitecto de la patria es 
€l maestro; que sin la escuela es imposible 
asegurar la resistencia nacional contra el a- 
zote de los males internos y la amenaza de 
los males exóticos, porque sólo élla es nodri- 
Za del presente, madrina del futuro, maga del 
progreso, alma de todas las instituciones, 
pan de todas las libertades y armadura de to- 
dos los Quijotes. 


Y qué entusiasmo el suyo! Entusiasmo 
de alas al amanecer, maravilloso en un hom- 
bre así adentrado en la llanúra de los años. 
A esa edad en que el hombre es frío y con- 
servador, apegado 2 la vida como la yedra al 
muro, porque hay menos púrpura desafiado- 
ra en sus arterias, es un milagro pasear, a 
bandera desplegada, todo un piquete de ener- 
gias. 

+ Así decía yo, aquella memorable noche 
cue amor, en la sociedad “Amantes de la Luz”. 


Como maestro, lo ha sido, recorriendo 
todos los grados, desde el aula de párvulos, 
hasta la Universidad. La Junta Superior de 
Educación Pública lo contó en el número de 
sus miembros, varias veces. La Escuela Nor- 
mal de Maestro túvolo en el desempeño de 
su dirección, y mas tarde la extinguida Es- 
cuela de Bachilleres. Es Doctor en Filosofía 
y Letras; asume la Rectoría: de la Universi- 
dad de Santo Domingo, de la que es, también, 
Catedrático en varias Facultades, y preside 
la Academia Dominicana de la Historia. 


- Además de la función docente, distin- 
guióse en la magistratura como Presidente 
de la Suprema Corte de Justicia, y en la fun- 
ción legislativa, Diputado en 1878, Senador 
un año después, y miembro de una Asamblea 
Revisora de la Constitución, al siguiente año. 

Brilló en la diplomacia, con el carácter 
de Enviado Extraordinario y Ministro Pleni- 
potenciario de la República en México, y pre- 
sidió la Delegación del país en la Segunda 
Conferencia Americana. 


Fue Secretario de Estado de lo interior 
y Policía en el Gobierno de su ilustre herma- 
no el Doctor Francisco Henríquez y Carva- 
jal, y presidió la Junta Superior Nacionalis- 
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ta durante la Ocupación Militar norteamerl- 
cana, poniendo a prueba una vez mas su Le- 
vantado patriotismo. 


Pero lo que más le da derecho a pertene- 
cera esta Academia es su condición notable 
de biblióxratfo; la calidad de su pluma, que lo 
mismo ha brillado en la poesía como en la pro- 
sa, ejercida en distintos géneros literarios 
desde que en 1877 inició su carrera bibliográ- 
fica con la publicación de “La Hija del He- 
breo”, producción dramática que fué en su 
tiempo airosa tentativa. Después y con relie- 
ve de labor definitiva, fueron apareciendo “J u- 
venilia”, “Rosas de la tarde”, breviario lirico 
en que la musa romántica asoma con desen- 
voltura: “Del Amor y del Dolor”, poemas del 
hogar, henchidos de ternura franciscana; 
“Guarocuya”, romance de vigor descriptivo y 
fácil estro, inspirado en la rebeldía del he- 
roe del Baoruco, y que mereció el primer 
premio en unos Juegos Florales; “Mi Album 
de Sonetos”, entre los cuales descolló con sin- 
cular relieve el consagrado a la memoria de 
Martí; “Cuba y Quisqueya”, colecdión de 
trabajos en prosa relativos al mártir de la l1- 
bertad cubana; “Nacionalismo”, “Todo por 
Cuba”, “Páginas Electas”, “Etica y Estétl- 
ca” y “Gloria a Duarte”, obras todas ellas re- 
veladoras de la personalidad del escritor que 
figura con justo título entre los mejores wul- 
tivadores del habla castellana en nuestra A- 
mérica. 

Entro ahora a considerar la parte subs- 
tantiva del discurso del nuevo Académico de 
número. 

Señor: 

Escogísteis como asunto primordial de 
vucstro discurso de ingreso en esta Acade- 
mia, el somer) estudio que habéis hecho de 
aleunas de las palabras que figuran en el Die- 
cionario de Americanismos del notable lexi- 
cógrato Auguste Malaret, con el deliberado 
rropósito de hacer notar que “el vocabulario 
dominicano consérva con fidelidad el léxico 
castellano y es el menos, o uno de lcs menos 
imbuidos en las distintas acepciones aporta- 
das por el provincialismo, por el antillanis 
mo y por £l americanismo”. 


Y en apoyo de este aserto habéis elegido 
en el diccionario de referencia las palabras 
con A inicial y con Z inicial, examinando una 
por una sus varias acepciones para hacer no- 
tar que pocas de éstas suelen emplearse en 
nuestro medio. | 

Interesante, como todo lo que es fruto 
de vuestra privilegiada inteligencia, es vues- 
tra tesis. Creo, sin embargo, que exige ma- 
yor observación y estudio de nuestro voca- 
bulario popular el sostenerla. 


En efecto, acerca del verbo “abrir” en 
su forma refleja, afirmais que sólo es usuai 
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| aquí la referente a huida o fuga, cuando cler- 


tamente hay dos más de uso general en el Qi- 
bac. Una de ellas es precisamente contra- 
ria a la idea de huida, y se aplica al pollo que 
comienza a interesarse por la hembra. “Se 
está abriendo”, dice el campesino, y es en- 
tonces cuando empieza a cantar. La otra 
acepción se aplica al joven encogido cuando 
se dice por los actos de hombría: “Se esta 
abriendo el muchacho”. Hay también el ad- 
jetivo “abierto” como sinónimo de inteligen- 
te: “Mozo de juicio abierto”. 


Lo mismo ocurre con el término agua, 
que entra en la composición de muchas fra- 
ses que figuran en el Diccionario de America- 
nismos, de las cuales citáis únicamente, co: 
mo usuales en el país, y en abono de la tesis 
sustentada. “Agua va”, muy español, “agua 
de borrajas”, “hay agua puesta”, y “seguir 
las aguas de alguien”, también muy español. 
Y agregáis: “No se usan las demás, y el 
número no es escaso, como en Chile, México, 
Cuba, Venezuela, Honduras, Costa Rica, E- 
ecuador, Guatemala y Puerto Rico”. 


No se usan las demás que consigna el 
Diccionario de Americanismos; pero hay en 
nuestro país muchas frases construidas con 
la voz agua, que no son españolas ni apare- 
ven en el citado Diccionario, ni en ningún 
etro léxico, las cuales no habeis consignado 
y que prueban que poseemos mayor número 
de las que suelen tener esos paises, si es que 
no han sido omitidas muchas de ellas por fal- 
ta. de un estudio paciente y minucioso de sus 
respectivos léxicos populares, y sgn las si 
guientes: “Tiene agua”, y también “tiene su 
asiita”, aplicadas al río que ha aumentado 
su caudal ordinario por efecto de las lluvias; 
“pájaro de agua” ‚con que se denomina al 
que es muy feo y anda mal vestido; “burros 
de agua”, aplicada a los moyimientoa ondu- 
latorios y violentos de los rios, a consecuen- 
cia de las grandes piedras que hay en su fon- 
do; “viento de agua”, el que es señal de cer- 
cana lluvia; “cortar agua”, modo de nadar 
sin sacar los brazos afuera; “pan de agua”, 
el fabricado solamente con agua y harina; 
“coco de agua”, el tierno, empleado como be- 
bida refrescante; “agua Dios”, 
designa el acto de llover constantemente, usa- 
da de preferencia cuando amanece lloyien- 
du; “Amaneció agua Dios”, y también: “agua 
Dios misericordia”; 


lamente se pierde; y “no tener para calmar 
una sed de agua” frase de sabor pleonástico, 


con que se da a entender el estado miserable | 


en que se halla una persona. 


con que se 


“lo que es del agua, el 
agua se lo lleva”, expresión refranesca para | 
significar que lo malamente adquirido, ma- 


Lo mismo podría decirse del término 
aventar que en vuestro sentir sólo se 
usa entre nosotros en las dos acepciones cas- | 


Í 
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tizas, y que por el contrario tiene en el país 
dos acepciones tipicas que difieren de la cu- 
bana, de la mejicana y de la portorriquena; 
la una equivalente a à hinchar: “El caballo a- 
ventó las narices”, de donde procede aventa- 
ción, aplicado al vientre, y la otra sinónima 
de matar: “lo aventaron anoche en la fiesta”. 
así como también el verbo ajustar, otro 
de los que habéis citado, que tiene, además 
de las acepciones que sabiamente habeis e- 
numerado como criollas, la de introducirse 
en alguna parte: “Se ajustó de cabeza eh el 
pazo”, caso en el que adopta el verbo la ftor- 
ma reflexiva. 

Es evidente que gran número de térmi- 
mos usados por el pueblo no son verdaderos 
americanismos, ni antillanismos, ni domint 
canismos, sino corruptelas de palabras cas- 
tizas, como acontece con arrabiatar y arre- 
biatar, de los cuales sólo usamos el segundo, 
como muy bien habéis advertido, verbos que 
no son otra cosa que alteraciones por pôi- 
sis, del verbo castellano rabiatar, a pesar de 
estar uno de ellos aceptado por la Academia 
Española, como todos lo sabéis; pero es in- 
negable que hay en las manifestaciones ti- 
picas del habla en los pueblos de origen his- 
pano, términos, modismos y expresiones lle- 
nos de gracia y movimiento, que lejos de a- 
fear la lengua madre, la enriquecen. De las 
muchas acepciones que tienen en la América 
Hispana las voces puras del idioma, hay aquí 
gran número que corresponden a usos y COs- 
tumbres, en los cuales puso el pueblo imagi- 
nación e inteligencia. 


Yo no veo cómo, habiendo tenido este 
país, como los otros pueblos de América, sus 
erandes luchas en la formación de su perso- 
nalidad y estado E y en las de- 
más necesidades del progreso, y desempeña- 
do papel tan importante en Ta Mina de la 
civilización americana, sea el que menos a- 
porte de americanismo haya hecho a la rica 
lengua de Cervantes. 
que Santo Domingo es un pueblo casi desco- 
mocido de los demás pueblos de la tierra. Es 
ahora cuando se comienza a estudiar su vo- 


Lo que ha pasado es 
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cabulario, y por eso apenas consignan los dic- 
cionarios voces y acepciones típicas de nues- 
tro medio. En mis estudios acerca del len- 
guaje popular criollo he comprobado la exis- 
tencia de gran número de acepciones que tie- 
men aqui los verbos castellanos. Nuestra 
flora y nuestra fauna son una 1 
de americanismo de procedencia indigena, y 
lo mismo ocurre con muchos nombres de per- 
sonas, de rios y de lugares, como también de 
ocupaciones rurales y utensilios empleados 
en ellas. | 


En esa labor lexicográfica importa que 
tos ocupezmos con verdadero interés naciona- 
lista, pues no sólo hemos de cuidar la precio- 
sa lengua recibida como legado espiritual de 
España, como cumbre a los que estamos vin- 
culados a la docta corporación oficial de la 
Lengua, bajo cuya bandera de principios nos 
hemos  congregado, sino también recoger 
cuantas formas de lenguaje fluyen en la co- 
rriente de los usos del pueblo, en los cuales 
hay mucho de su alma como expresión de 
aquellos” sentimientos que también hereda- 
mos del viejo tronco ibérico, ya que España, 
que tan amante se mostró siempre de todo 
cuanto por obra de su genio y espíritu mag- 
nánimo palpita en nuestra América, se inte- 

resó por las voces americanas, de lo cual fué 
testimonio el haberlas prohijado en su dic- 
cionario la Academia Española, como Salvat 
lo hizo E en ei suyo, defendiendo el de- 
recho de las mismas a figurar en el primero. 
Para esa obra, neresitamos del caudal de 


vuestros conocimientos y de vuestra expe- 
mencia. 


Os sobra entusiasmo para la lucha, no 
obstante la carga de los años, que lleváis, 
ponderosa, sobre vuestra cabeza iluminada 
por sus propios resplandores, y que os hace 
aparecer, según hube de exclamar aquella 
noche de vuestra apoteósis en Santiago, co- 
mo otro Federico 11 persiguiendo, no la ciu- 
dad santa, sino los ideales santos, llevando 
la cruz de vuestro pabellón no exteriormen- 
te, como a la usanza medioeval, sino por den- 
tro, como cumple a un apóstol. 


bano ander acaeila ore 


Montevideo (Uruguay) Febrero 25 de 1933 
Senor Doctor 
Don Federico Henriquez y Carvajal 
Santo Domingo. 
Mustre Patricio; 


La gloriosa poetisa nacional Juana de 
Ibarbourou, Madrina de la Bandera de la Ra- 


Za en esta, nos ha indicado muy especialmen- 
be su nombre patricio y nos ha hablado de 


sus excelsas virtudes tribunicias, en Centro” 


América. 


For tales razones 


; tengo el honor de di- 
rigirme 


hoy a Vd. imponiéndole del glorioso 


nacimiento de la Bandera de la Rival izada 


solemnemente en Montevideo el día 12 de Oc- 
tubre de 1932. 


uente copiosa 
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Ahora proyectamos una ceremonia aná- 
loga en cada nación hermana, ceremonia que 
ha de consistir especialmente en izar esta 
Bandera, símbolo de la Justicia humana y de 
la Paz, en una Plaza pública central o apro- 
piada de cada ciudad americana. Esos ac- 
tos se realizarán el día 3 de Agosto próximo, 
a fin de reivindicar una fecha .olvidada: la 
‚partida de Colón del puerto de Palos. 


En Montevideo asistieron 10.000 niños 
a ese izamiento y anhelamos que en cada ciu- 
dad hermana, asistan también la mayor can- 
tidad de escolares 28. 


El Comité Central que patrocina esta 
Bandera en Montevideo, me ha encomendado 
lal grata misión de escribir a Vd. esta carta 
previa, a fin de solicitar de su alta personali- 
dad patricia quiera representarnos en Santo 
Domingo, como Abanderado del nuevo Pabe- 
llón americano. En caso favorable, queda Vd. 
desde ya con amplias facultades para dispo- 
ner cuanto estime conveniente, y rogamos a 
Vd. la formación de un Comité, bajo su dig- 
nísima presidencia, para que prestigie y pre- 
pare el izamiento así público y solemne de la 
Bandera de la Raza. 


Como estamos preparando un libro con- 
teniendo esta historia, esta página de histo- 


ria continental, y como en ese libro hay un 


capítulo para cada país, mucho le estimare- 
mos nos de noticias de sus decisiones así co- 
mo el nombre de las personalidades que inter- 
vengan. 


En oportunidad, cada personalidad que 
haya formado parte de este Comité recibirá 
un Diploma de Honor alusivo asi como la con- 
decoración alegórica correspondiente. 


Por correo separado envío a Vd. 25 dise- 
ños de la Bandera de la Raza en colores. Uno 
va dedicado por Juana de Tbarbourou muy es- 
pecialmente para Vd. y otro dedicado por mi 
en carácter de fundador de la enseña para la 
Biblioteca Universitaria. 


En caso de algún impedimento también 
le estimaríamos nos ayudase nombrando Vd. 
las personas que se pudieran dedicar a esta 
gloriosa misión y darles las instrucciones pa- 
rai que procedan de inmediato a la prepara- 
ción y propaganda para mayor lucimiento de 
los actos, pues ganaríamos mucho tiempo con 
esto, aunque muestro anhelo es' que sea Vd. 
personalmente nuestro apreciado represen- 
tante. 


Quedo a sus gratas órdenes en espera de 
sus buenas y apreciadas noticias. 


Por el Comité Bandera de la Raza. 
Capitán Angel CAMBLOR, 


Círculo de la Prensa 18 de JULIO 876. Mon: 
tevideo. 


CAESIO 
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Academia Dominicana de la 
Historia. 


Fundada el 16 de Agosto de 1931. 


; Santo Domingo, 3 de Junio de 1983. 
Señor 
General Rafael L. Trujillo Molina, 
Presidente de la República. 
Mansión del Ejecutivo. 
Honorable Señor Presidente : 

Como Abanderado-Delegado de la “Comi- 
sión Pro-Bandera de la Raza”, establecida en 
Montevideo, tengo el encargo de dirigirme 
a Usted —como con esta comunicación lo ha- 
go— en interés de obtener el valioso concur- 
so del Gobierno Dominicano para rendirle en 
la Primada de América, en acto público y so- 
lemne, los honores cívicos 1 escolares a la 
simbólica Bandera de la Raza. 

Se ha insinthado el Tres de Agosto —la 
fecha histórica en que la Nao 1 las Carabe- 
las zarparon del puerto de Palos— punto de 

partida del viaje de aventuras que culminó 
en el hallazgo de un nuevo mundo— para 
la celebración de ese acto de solidaridad in- 
teramericoespañola; pero yo estimo que, sin 
desdoro de tal día, inicial de la audaz empre- 
sa colombina, el épico Doce de Octubre es el 
gran día, por excelencia, para rendirle home- 
naje a la nueva enseña civilizadora i pacifis- 
ta. El ejemplo lo dió ya, en ese sentido, el 
acto espléndido realizado en la Capital del 
Uruguay el 12 de octubre de 1932. 

Ruégole al Señor Presidente se digne de- 
sienar dos personas, en su representación y 
del Gobierno, para integrar la ¡Comisión Do- 


*minicana de la Bandera de la Raza, si, como 


lo espero i conmigo la Comisión de Monte- 
video, la iniciativa uruguaya merece su ad- 
hesión i su simpatía. 

Soi del Señor Presidente amigo i servi- 
dor obgecuente. 


Fed. Henríquez i Carvajal. 


santo Domingo, Junio 5 de 1933. 
A Juana de Ibarbourou 
i al Capitán Angel Camblor, 
Montevideo. 
Mis nobles amigos: 


Un nuevo duelo en el hogar de mi fami- 
lia i quebrantos en mi salud quebradiza, en 
abril i mayo, no me consintieron ocuparme 
en seguida en el honrador encargo con que 
ustedes me han favorecido. 

Hoi le doi contestación a la carta recibi- 
da, tan amable como cortés, con la cual se 
me atribuye —a título de abanderado— la 
delegación de la Junta de la Bandera de la 
Raza, 1 lo hago en extremo complacido, para 
expresarles mi reconocimiento por la repre- 
sentación de esa Junta en la Cuna de Améri- 
ca, i para agradecerles los autógrafos que 
avaloran el ejemplar del diseño de la bandera 
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pacifista que ambos se sirvieron dedicarme. 

Heme dirijido al Señor General Rafael 
L. Trujillo Molina, en su alta función de Pre- 
sidente de la República, en los términos de la 
carta, fecha el 3 de junio, cuya es la copia 
que les remito inclusa; i espero que, tal como 
se le pide, habrá de favorecer con su adhe- 
sión i su simpatía, ambas valiosas, la causa 
solidarista que simboliza la Bandera de la 
Raza. 

Soi de la Junta —i en particular de us- 
tedes mis amigos mui estimados— amigo i 
servidor obsecuente, 

Fed. Henríquez i Carvajal. 


Fundamentos y Exaltación de la 
Bandera de la Raza 


Poderosas razones históricas mediaron en la a- 
dopción de la “Bandera de la Raza”. Entre ellas es- 
tá la de constituir un Símbolo gráfico detenidamen- 
te estudiado que refiera nuestro pasada común y nues- 
tro porvenir inseparable. 

Concebida después de paciente investigación y 
con estudio detenido del Hombre de Hispanoaméri- 
ca, constituye para la Raza una Alegoría que ha- 
bla.. 

No es. el producto de una improvisación ni el 
resultado de un dibujo más o menos armónico aten- 
diendo a la combinación de colores hermosos o lla- 
mativos por sus tintes o aspecto exterior. 

No es el fruto de la concepción arbitraria y ca- 
prichosa del delineante o el artista que busca la 
emotividad con la impresión visual. 

Es algo más profundo. Cada una de sus par- 
tes y por lo tanto el todo responde a una: razón; al 
imperativo de la Historia que no puede represen- 
tarse caprichosamente, y a los ideales de una raza 
o de una estirpe. Por eso, al contemplarla, nos e- 
voca el pasado, nos habla del presente y nos unirá en 
lo porvenir. En ella están representadas las glorias 
de España, y las tradiciones del indio ameri- 
cano. F undidos viven en este Pabellón americanos 
y españoles. Desctribiremos en lo posible el alma 
que ella encierra y la encarnación que hemos queri- 
do que representase. 

El Sol Incaico Naciente de su Centro 


Por el indio lleva un sol incaico naciente. El 
Sol ha sido: desda los tiempos pre-colombinos el 
simbolo de las Razas Americanas. 

El Sol fué siempre la suprema adoración del 
aborigen; fué el númen de América. Manantial de 
vida que todo la fecunda, fuente de luz que al ilu- 
minar la inteligencia hace posible el entendimiento 
humano permitiendo que reine entre los hombres 
la razón, la justicia y la paz; y nuestra bandera es 
por exeslencia *Bandera de Paz. 

Por el indio, que es del ayer por la luz, que es 


' de hoy y de siempre, y por el progreso que es de 


un mañana sin fin, está grabado en la Bandera de 
la raza, el Sol incaico o Sol americano. 

Bandera sin Sol no podría ser nunca Bandera 
de nuestro Continente. Por eso surge de ella fusio- 
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nando a la Raza aborigen que representa con la 
Raza conguistadora, tal como realmente las ha fu- 
sionado la Vida. 
Su Color es Blanco 


“La Bandera de la Raza es Blanca”. Quise dar 
a la ¡Enseña de la Estirpe el color de la serenidad, 
Como el tocado de una virgen en la hora nupcial 
sus pliegues no «pueden tener tintes que Se conver- 
tirfan en manchas. 

Aparte, Blanco fué siempre el distintivo de la 
Paz. Pero, aun que baste, hay aun mucho más. Ra- 
zones de prioridad Histórica hacen que no pueda 
er otro color de la Bandera de nuestra Raza. 

Después de elegido el color Blanco para paño 
de nuestra Bandera de la Raza, he sabido algo que 
argumenta definitivamente desde el punto de vista 
histórico, en favor da ese color. Trátase de una 
primicia que acaba de ofrecerme el Dr. Felipe Fe- 
rreiro, profesor de Historia de la Universidad de 
Montevideo, en términos que voy a transcribir de 
una carta suya que tengo a la vista: 

“Es un acierto de su c<larovidencia —dice el Dr. 
Ferreiro— el color elegido para pano de la Ranges 
ra de la Raza. 

Mə expreso en esta forma porque creo que en 
ninguna parte habrá podido leer Vd. que el color 
blanco puramente, fué el color que escogieron y usa- 
ron como distintivo en sus escarapelas, divisas y 
banderas nuestros revolucionarios del 10, desde la 
California hasta el Cuyo. 

Esa es sin embargo la verdad que he tenido la 
ventura de advertir y comprobar (puedo documen- 
tar en cualquier momento) con motivo de una inyes- 
tigación sistemática que vengo realizando ha tiem- 
po a propósito de insignias y enseñas levantadas en 
la América Espanola durante el agitado período 
1810 - 1830, 

Y note Vd., mi amigo, que lo más interesante 
de esta adopción general del color blanco por los 
patriotas de 1810, es que no se verifica como conse- 
cuencia de previos acuerdos. 


No; nada tenía que ver ní nada sabía de las ac- 
titudes y ¡propósitos del ríoplatense “patricio” de 
1810, el mexicano “insurgente” de la misma época. 
¿Por qué, pues, ambos levantaron bandera del mis- 
mo color? Es matural y obvio: porque unas mismas 
eran sus aspiraciones e igual y únicos sus progra- 
mas de acción. Véase pués que el color blanco uni- 
fica y además dá entonces sentido expresivo a cada 
uno de los levantamientos de las Colonias”. 

“Causas sobrevinientes perfectamente determi- 
nables modificarían en el tiempo ese cuadro ideoló- 
gico. Y precisa y lógicarnente es para entonces que 
comenzaron a aparecer las banderas americanas di- 
ferenciadas o de región y que se fueron desvanecien- 
do hasta para el recuerdo histórico la prioridad ini- 


cial de la blanca general que un famoso periodista 


español də esos días (Blanco Whit) llamó alguna 
nudosa eruz roja de San Andrés y teniendo en el 
centro las armas reales. 


Otro motivo histórico si no desconocido hasta 
ahora como el que acabo de señalar, muy poco co- 
nocido hay todavía para justificación del color blam- 
co 2n el paño de la bandera de la Raza. Quiero re- 
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fer:rme a que las insienips y estandartes españoles 
«le muestra época colonial, es decir, de cuando tam- 
bién eramos y nos honrábamoz vn ser españoles 
eran de color blaneo. La bandera “Roja y Gualda” 
que aún en los textos más prestigiosos de la histo- 
ria americana se supone entonces arbolada en for- 
talezas, oficinas y palacios virreinmales, solo servía 
en realidad como distintivo de la marina, Recién 
en 1810 es que esa enseña pasó a ser emblema na- 
cional español, 

Antes —yuelvo a repetir 
Españas” el estandarte Real, blanco cruzado por la 
nudosa cruz roja de San Andrés y teniendo en el cen- 
tro las armas reales. 

Concluyamos: históricamente está visto, viendo 
las antecedentes relacionados, que el blanco y no 
otro color debía ser por derecho de linaje como es 
por intuición feliz, el color del paño de la Bandera 
de la Raza. 

Cuando América hacía con España un todo úni- 
co politicamente, blanca era. la enseña que allá y 
acá tremolaba. 

ando sucesos eurepeos ajenos a nuestra in- 
fluencia, promovieron la decisión de 1810 «y desde 
entonces para adelante en todo tiempo de nuestras 
luchas sin egoísmos de región también era pura- 
mente blanca la bandera patricia. 

Flameando esta enseña en toda América es 
evando Belgrano pudo escribir en Buenos Aires: 
“Por patricios entendemos a todos cuantos han te- 
nido la ¡gloria de nacer en los dominios espanoles, 
sean de Europa o sean de América; pués que for- 
mamos todos una misma nación”, «te. —Correo de 
Comercio— Junio 30 de 1810”. Tal lo expresado 
por el Dr. Ferreiro. 

El color blanco, —el más transparente de todos 





los colores según el diccionario— sigue ahora sien-. 


do Paz como fué serenidad ayer. Bandera Ameri- 
cana, Bandera de la Raza nuestra no podría ser sl- 
no blanca. No admite colores ni combinaciones de 
matices que nos hablen de heterogeneidad. Así, sim- 
ple y pura y de una sola pieza, es la Bandera de la 
Raza. 

Las Tres Cruces 


Por las tres carabelas lleva la Bandera de la 


Raza, tres cruces alineadas como siguiendo la mis- 


ma ruta. Las que traía el navegante en sus Bam- 
daras. La del centro es mayor, en honor a la nave 
Almirante y al gran Marino. De esta surge el Sol 
porque Colón trajo la luz de la mueva civilización 
para el continente descubrierto. Sea cual fuere la 
ideología de los pueblos y de los hombres contem- 
poráneos, no podría haber humano, que lógicamen- 
te pudiera separar Colón, a sus camabelas y a su 
epopeya de su Cruz, La Cruz fué el Símbolo que 
el navegante clavo «en tierra americana al tomar 
posesión del nuevo continente en nombre de Casti- 
lla y de sus Reyes. La Cruz fué su fé. Las naves 
lesendarias la ostentaban en lo alto de su velámen 
acicateando a los hombres y auspiciando la hazaña. 
¿Sería posible representar mejor esta leyenda que 
evocándola por sus propos signos? He querido re- 
tratar una verdad de 1492 y retratada queda. Re- 
presentar aquella era sin la Cruz, sería dejarla trun- 
ca. 
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Pero aparte he pensado en algo más que es nexo 
entre el ayer y el mañana, por ser de hoy. La Cruz 
está consagrada por el mundo laico y civil contem- 
puráneo, como alegoría contra el mal. La Cruz 
verde es en América distintivo de asistencia y sa- 
lud pública; la que cura el enfermo; la Cruz roja es 
símbolo mundial de atención al herido; la Cruz a- 
marilla es enseña contra los gases; dos cruces son 
el emblema de la lucha contra la tuberculosis, y 
hasta la salud de los wnimales representada por la 
victimaria tiene como distintivo una Cruz azul. Y 
bien: yo he querido establecer al mismo tiempo que 
representaba a las tres Ciarabelas una alegoría ca- 
teórica contra la guerra, y por eso también las 
Tres Cruces Moradas de la bandera; Tres Cruces 
Moradas son, pues, desde ahora simbolo contra la 
Suerra, | 

Por qué Moradas? Nuevament2 aquí responde- 
moz con la Historia y la Tradición, pues nada me 
inspiró el azar. Morada fué la Bandera que desple- 
eó Colón en cielo americano, y esto, ya sería bas- 
tante pués de ese color era entonces la Bandera «le 
España y de Castilla. Pero se suma aún que el mo- 
rado es el color simbólico de la Modestia y nuestra 
Bandera que no es Bandera de Imperialismo ni de 
guerras que son sus consecuencias, va también con- 
tra el orgullo y la prepotencia que engendran solo 
odios y desencadenadas luchas. 

Hay, pues, en la Bandera de la Raza: Paz, Luz, 
Serenidad, Unión, Fraternidad y Modestia e Histo- 
ria. Representa los Ideales de la Raza. Vive en ella 
el indio y el español: Liropeya, Tecum Uman. Gua- 
canagarl, Manco Capac, Moctezuma, Atahualpa, 
Caupolicán, Lautaro, Huascar, Zapicán ete, están 
allí con su sol; el indio de ayer y el nativo de hoy 
y de mañana, cualquiera sea su origen, ¡por que a 
fundirse con la raza enriqueciéndola con su sangre, 
han venido de todos los lares los hombres que la 
han robustecido. Comprende a la España de ayer y 
a la raza de hoy y de mañana. Nacida hace unos 
dias, viven en sus pliegues Isabel y Colón. Conden- 


“sa una epopeya, voca una gesta pasada y una as- 


piración. Bendición a la paz y conjuro contra la 
guerra. 

Jurada en Montevideo por 10.000 corazones in- 
fantiles la levantó el brazo de Juana de Ibarbourou, 
a quien llamé en aquella hora “Juana de las Espa- 
ñas” al ver que unía en sus brazos a la Madre Ibe- 
ria con sus hijas las Naciones Colombianas. 

Nuestra Bandera es simple. El niño que la ye 
una sola vez la recuerda siempre. Nadie olvida el 
número de sus franjas ni el orden de sus colores, 
porque es blanca como velo de virgen, como tocado 
de novia. 

Su morado es Modestia y serenidad; sus Cruces, 
Salud; su Sol, Luz. Representa por antonomasia el 
Alma o el ideal de la Raza, de ayer, de hoy y de ma- 
nana., Constituye un simbolo inconfundible, único 
y claro, encarnando el pasado y el futuro: evoca una 
tradición. Levantarla es protestar contra la guerra 
y rendir culto. a los mártires y muertos caídos en 
guerras y luchas todas v siempre fraticidas por ha- 


¿ber sido de hombres contra hombres. 


¡Por la Patria! ¡Por la Raza! ¡Por la Paz!! 
Capitán Angel CAMBLOR. 
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1.—DOCUMENTOS INEDITOS. I1.—DOCU MENTOS PUBLICADOS. MM.— ARTICULOS 
DE PRENSA. IV.—FOLLETOS V.—LIBROS. 


L— Documentos inéditos. 


(Proceden del Archivo del Ministerio de Ne- 
socios Extrangeros de Francia: Correspon- 
dencia diplomática de Levasseur, de Moges, 


Barrot, etc.— Años 1843 y 1844.) 


I — A (sin fecha) 


* 1.— Exposición (copia en francés) que di- 
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putados de la parte del Este a la Asam- 
blea Constituyente de la República de 
Haiti, dirigen a Mr. Adolphe Barrot, 
Comisario Extraordinario y Plenipo- 
tenciario del Rey de Francia cerca de 
aquella República, por la cual solicitan 
la intervención de dicho Comisario con 
objeto de obtener protección del Go- 
bierno francés para separar política- 





Para la Secretaría de Estado de Relaciones Ex- 
teriores hice transcribir los documentos cuyas 
reseñas no precedidas de asterisco, forman par- 
te de esta bibliografía. Las reseñas precedidas 
de asterisco corresponden a los documentos que 
por encargo de nuestia Secretaría de Estado, co- 
pia Mr. René de Champorin. La Secretaría obla- 
vo del autor de este ensayo, a 28 de julio de 1982, 
un INFORME que contiene: 1.— la felación 
descriptiva de los documentos cuyas reseñas se 
publican aquí precedidas de asterisco; 2.—seis 
notas adicionales contentivas de instrucciones; 


3.— el modus operandi a seguir para agotar lu 


investigación propuesta; 4.— copia de la para 
—diagnosis adoptada en 1925 por la Misión 0- 
ficial Dominicana de investigaciones históricas 
ete. — Explico en, este INFORME (notas adi- 
cionales, I — in-fine) cómo deberá continuarse 
en el archivo del Ministerio de Colonias la in- 
vestiwgación iniciada en el del Quai d’ Orsay. 51 
se añade que el proceso de la negociación pro- 
movida en Port-au-Prince en 1843, se extiende, 
con frecuentes lapsos de inacción, hasta octu- 
bre de 1848, por lo menos, o, quizás, hasta ma- 
yo de 1852, — se vendrá en cuenta del proposi- 
to de exactitud que informa el título de este 
trabajo. 


mente de Haití, la antigua parte espa- 
ñola de la isla.—Folios 55 recto — 57 
recto, — Volumen 12.—(1) 


* 2 —Exposición. Original, en español, de la 


descrita en 1.—, firmado por J. N. Te- 
jera — Buenaventura Báez — José 
Santiago Díaz de Peña — M. M. Va- 


lencia — Remigio del Castillo (firmas 


autógratas). —Folios 53 recto — 59 
verso.— Volumen 12. 


' 8.—Mensaje. Del Presidente de la Repú- 


blica de Haití, General Charles Hérard 
ainé, a la Asamblea Constituyente. Rs- 
lativo al resultado de las conversacio- 
nes de los representantes del Gobierno 
haitiano con Mr. Adolphe Barrot, Co- 
misario etc. del Gobierno francés.— 
(En la Feuille du Commerce, de Port 
Républicain, de 21 de enero, 1844, pág. 


La Exposición fué, sin duda, entregada por sus 
cienatarios a Barrot en Port-au-Prince. Fecha 
aproximada de este documento, entre el 29 de 
noviembre de 1843, día del desembarco de Bas 
rrot en Port-au-Prince, y el 22 de febrero de 
1844, fha. de la primera carta que sepamos di- 
rigló Leyvasseur a Francia para Barrot. De re- 
greso hacia su patria, Barrot no dejó Port-au- 
Prince antes del 13 de enero de 1844, fha. de 
clausura de aquellas negociaciones: de esta 
última fha. al 22 de febrero debió, pues, embar- 
car el plenipotenciario francés. (V. documentos 
37.—, fol. 197 recto, ut-supra, y 43.—, fol. 77 
recto, ut-supra; y. Léger, Abel-Nicolas, Histoi- 
re diplomatique d’ Haïti, t. I (1804 — 1859), p. 
224, Fort-au-Prince, 1980: confirma el dato de 
Levasseur; y. Lepelletier de Saint-Remy, M. R- 
Saint-Dominge, étude et solution nouvelle de 
la question haitienne, t. II, pp. 149-150, Paris, 
1846: texto erróneo: diserepa del documento 
31.—, loc. ct, ut-supra, y del loc. cit. de Léper: 
concluyentes al respecto; v. Madiou, Thomas, 
Histoire d' Haiti, années 1843 — 1846 (t. IV). 
p. 94, Port-au-Prince, 1904). 
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4.—Carta, original, núm. 69, fha. en Port- 


2=—+Sfolio 113 verso, volumen 11.— (2) 
I — B (fechados) 


Año 1843.— 


au-Prince a 25 de enero, de Mr. Leyas- 
seur, Cónsul: General de Francia en 
Haití, al Ministro de Negocios Extran: 
geros de Francia. Contiene un análisis 
crítico de las causas de la revolución de 
Praslin.—Folios 194 verso — 208 ver- 
so (extracto).— Volumen 10. 


5.—Carta, original, núm. 72, fha. en Port- 


au-Prince a 11 de febrero, de Mr. Le- 
vasseur, Cónsul ete., al Ministro de Ne- 
gocios Extrangeros de Francia. Con- 
tiene un relato de lo ocurrido en Haiti 
desde el 5 de febrero de 1843.—Folios 
224 verso — 225 recto (extracto).— 
Volumen 10. 


6.—Carta, original, núm. 76, fha. en Port- 


au-Prince a 6 de marzo, de Mr. Levas- 
seur, Cónsul etc., al Ministro de Ne- 
gocios Extrangeros de Francia. Con- 
tinuación del relato iniciado en 5.—Fo- 
lios 249 verso — 252 recto (extrac- 
to).— Volumen 10. 


7.—Carta, original, núm. 77, fha. en Fort- 


au-Prince a 18 de marzo, de Mr. Levas- 
seur, Cónsul etc., al Ministro de Ne- 
gocios Extrangeros de Francia. Con- 
tiene un relato de lo acontecido en Hal- 
tí desde el 7 de marzo de 1843.— Fo- 
lios 268 recto — 263 verso (extracto). 
Volumen 10. 


38.—Carta (copia) núm. 79, fha. en Port- 


(2) 


au-Prinee a 30 de marzo, de Mr. Levas- 
seur, Cónsul etc., al Ministro de Nego- 
cios Extrangeros de Francia. Trata de 
la primera entrevista de Mr. Levasseur 
con el General Charles Hérard atmé.— 
Folios 302 verso — 304 recto (extrac- 
to). — Volumen 10. ; 


.«—Carta, originai, núm. 81, fha. en Fort- 


au-Prince a 19 de abril, de Mr. Levas- 
seur, Cónsul cete., al Ministro de Nego- 
cios Extrangeros de Francia. Trata de 
“la solicitud del Gobierno provisional 


V. este mensaje en Edouard, Emmanuel, Recueil 
général des lois et actes du Gouvernement 
d' Haïti et documents historiques, t. VIII (1843- 
1845), p. 219, Paris, 1888: en este repertorio 
aparece fho. el menzaje a 16 de enero, 1844. Lo 
extracta Lepelletier de Saint-Remy, op. cit., t. 
Mpp: 150—153: 
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de Haití, de un plazo para la ejecu 
ción del tratado de 12 de febrero de 
18889.” —PFolios 340 recto — 343 verso 
(extracto). — Volumen 10. 


10.— Carta, original, sin núm., fha. en Fa- 


* 11.—Carta, particular, 


* 12.—Periódico. 


(3) 


ris a 1” de junio, del Almirante Rous- 
sin, Ministro de Marina y de Colonias 
de Francia, al Ministro de Negocios 
Extrangero3 de Francia, Mr. Guizot. 
Remite copia de una nota del Capitán 
de corbeta Mr. Jannin, sobre la situa- 
ción política de Haití. — Folios 377 
recto — 877 verso. — Volumen 10. 
Anexo: nota (copia) del Capitán de 
corbeta Mr. Jannin, reseñada en 10.— 
Fha. en abril, 1848.—Folios 378 recto 
— 385 recto.— Volumen 10. 


sin núm., fha.. a 
bordo de La Néréide, rada de Port-au- 
Prince, a 20 de junio, del Contralmi- 
rante Alphonse de Moges, Comandan- 
te en jefe de las fuerzas navales fran- 
cesas en las Antillas, al Ministro de 
Negocios Extrangeros de Francia. 
Transmite su opinión sobre el régimen 
de Boyer; sobre la revolución de 1843; 
sobre Mr. Levasseur y sobre lo incon- 
yeniente por inoportuno, que sería su 
traslado; sobre la importancia de Sa- 
maná, del Môle Saint Nicolas y de La 
Tortuga; etc. — Folios 395 recto—398 
verso. — Volumen 10. 


LE PATRIOTE, de Port- 
au-Prince, año II, núm. 6, de 22 de ju- 
nio. Contiene: 

a) comentarios de la redacción sobre 
intrigas desarrolladas en la parte del 
Este de la República de Haití, dirigi- 
das a producir la separación política de 
ca parte, del resto de la República; 
ete. ; 


$ 7 
b) documente anónimo titulado LE 
SCORPION (¿traducción francesa?), 
procedente de la parte del Este. Docu- 
mento característico, de la familia de 
El Grillo Dominicano, de El Alacrán 
sin ponzoña, ete.—; (3) 


c) proclama (¡traducción francesa?), 
fha. en Santo Domingo a 24 de mayo 
de 1843, que el Comité Popular de San- 
to Domingo dirige a sus conciudada- 
nos (entre otros, la firma Juan Pablo 
Duarte). : 


V. Garcia, José Gabriel, Compendio de la His- 
toria de Santo Domingo, t. I, pp. 201-202, 


Santo Domingo, 1896; v. Colección Bobadilla y 
Briones, Tomás: un ejemplar de El Grillo Do- 
minicano de 1843, editado en “Santo Domingo. + 
Imprenta Nacional”. 
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(Pág. 4, núm. ut- supra de LE PA- 
TRIOTE — folio 401 verso, volumen 
10). (4) 


13.—Carta, original, núm. €2, fha. en Port- 


au:Prince a 27 de junio, de Mr. Le- 
vasseur, Cónsul ete., al Ministro de 
Negocios Extrangeros de Francia. Tra- 
ta de la “situación de Haití después 
de la revolución” de 1848. Contiene 
reflexiones tocantes a las “relaciones 
de Francia con Haití en lo futuro”. — 
Folios 409 recto — 424 rezto.— Volu- 
men 10. 


14.—Carta, original, sin núm., fha. en Port- 


au-Prince a 2 de julio, de Lazarre, J. 
F. Gardel, y Guerrier, veteranos de la 
independencia haitiana, al Ministro de 
Marina y de Colonias de Francia. Di- 
chos sujetos manifiestan deseos de 
que Haití vuelva a su antigua condi- 
ción política de colonia francesa de 
preferencia a seguir gobernado por los 
“petits mulátres”. — Folio 14 recto. — 
Volumen 11. 


15.—Carta, particular, sin núm., fha. a bor- 


de la La Néréide, rada de Port-au- 
Prince, a 4 de julio, del Contralmiran 
te Alphonse de Moges, (Comandante 
etc., al Ministro de Negocios Extran- 
peros do Francia. Contiene “observa- 
ciones sobre Haiti”; ete. — Folios 19 
recto — 24 yerso (extracto).— Volu- 
men 11. 


” 16.—Carta, autógrafa, sin núm., fha. en 


Port-au-Prince a 8 de julio, del Con- 
tralmirante Alphonse de Moges, Co- 
mandante etc., a Mr. Levasseur, Cón- 
sul ete. Trata del ataque sufrido por 
un miembro de la dotación de La Ca- 
lipso, de parte de un haitiano de Fort- 
au-Princé; ete. — Folios 5 recto — 5 
verso. — Volumen 11. 


-17,—Carta, original, sin núm., fha. en Pa- 


risa 18 de julio, del Ministro de Mari- 
na y de Colorias de Francia al Minis- 
tro de Negocios Extrangeros de Fran- 
cia. Le transmite el contenido de una 
carta del Contralmirante Alphonse de 
Moges, Comandante ete. — Folios 25 
recto — 25 verso. — Volumen 11. 


18.—Carta, original, núm. 83, fha. en Port- 


au-Prince a 21 de julio, de Mr. Levas- 





No son, desde luego, inéditos los documentos 
registrados aquí como impresos: los incluyo, 
sinembargo, en esta sección por la común pro- 
cslencia con los demás resenados en ella. 
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seur, Cónsul ete., al Ministro de Nego- 
cios Extrangero3 de Francia. Contie- 
ne una relación descriptiva “del esta- 
do moral y político de Haití”.— Folios 
6 recto, 9 recio — 9 yerso, 12 yerso — 
13 recto (extracto). — Volumen 11. 


t 19.— Carta (copia de extracto de) sin núm., 


tha. en Port-40-Prince a 13 de agosto, 
de De Wailly, Capitán de corbeta, Co- 
mandante del bergantin Le Genie, al 
Contralmirante - Alphonse de Moges, 
Comandante ete. — Le transmite inte- 
resantes observaciones sobre el estado 
de la opinión haitiana, respecto de 
Francia y de Inglaterra; ete. — Folios 
137 recto — 138 verso. —Volumen 11. 





20.—Carta, original, núm. 84, fha. en Fort- 


au-Prince a 18 de agosto, de Mr. Le- 
vasseur, Cónsul etc., al Ministro de 
Negocios Extrangeros de Francia. 
Trata del viaje que dicho Cónsul hizo 
a Gonaïves y a Cabo Haitiano; de la 
insurrección de los negros de Los Ca- 
yos; del viaje del General Charles Hé- 
rard aîné a la parte del Este; ete.— 
Folios 42 recto, 51 recto — 51 verso 
(extracto). — Volumen 11. 





21.—Rapport (extracto) marcado B., fho. a 


bordo de La Calypso, rada de Port-au- 


Prince, a 19 de agosto, de Mr. Du 


Bourdieu, Capitán de navío, Coman- 
dante de la subdivisión naval de Haití, 
al Contralmirante Alphonse de Moges, 


Comandante etc. — Trata del estado 


social y político de Haití.—Folios 126 








recto 127 yerso, 128 verso — 181 
recto.— Volumen 11. 


* 22.—Carta, original, sin núm., fha. en Pa- 


ris a 28 de agosto, del Ministro de Ma 
rna y de Colorias de Francia al Mi- 


nistro de Negocios Extrangeros de. 


Francia. Le participa haber ordenado 
que la corbeta de carga L'Adour, a la 
sazón en Brest, se disponga a zarpar 
entre el 10 y el 15 de setiembre, 1848, 
conduciendo 2 Mr. Adolphe Barrot, 
encargado de una misión en las Anti- 
llas. — Folio 52 recto. — Volumen 11. 


Carta, original, sin núm., fha. en Pa- 
ris a 11 de setiembre, del Ministro de 


Marina y de Colonias de Francia al 


Ministro de Negocios Extrangeros de 
Francia. Le participa que el Prefecto 
marítimo de Brest avisa por despacho 
telegráfico de 4 de setiembre último, 
que el 15 de este mes, L’ Adour se en- 
contraria dispuesta a zarpar para su 
destino, con cuyo motivo el expresado 
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oficial pide se le comunique el número 
y la calidad de las personas que deben 
acompañar a Mr. Barrot.— Folios 57 
recto — 57 vexso.— Volumen 11. 


24,—Carta, original, núm. 85, fha. en Port- 


au-Prince a 12 de setiembre, de Mr. 
Levasseur, Cónsul éte., al Ministro de 
Negocios Extrangeros de Francia. 
Trata del “carácter y de la conducta 
- del General Hérard” y de un “proyec- 
to de..... empréstito haitiano en In- 
elaterra”.—Molios 59 recto— 61 verso, 
68. recto — 66 recto (extracto).— Vo- 
lumen, 11. 

Anexos: se mencionan tres en 24. — 
Aparecen sólo dos: 

a) Extrait des minutes du greffe du 
tribunal de paix de la Commune de 
Puerto Plata (copie littérale).—Folios 
67. recto — 68 verso. — Volumen 11. 
Marcado Pee. n? 2. — Error de clasifi- 
cación; (5) 

b) Proclama (impreso) fha. en Santo 
- Domingo a 27 de julio. A nombre del 
pueblo soberano, la dirige Charles Hé- 
rard ainé, Général de division, repré- 
“sentant du Gouvernement provisoire 
“dans. les parties du Nord et de 1' Est 
“et commandant en chef de l’ armée 
“expéditionmaire”,— al. pueblo y al 
ejército, — Folios 26 recto — 29 recto 
=— págs. 1—7 del impreso.— Volumen 
11.— Marcado Pièce n" 1.— Error de 
clasificación. — (6) 


-25.—Carta, original, sin núm., fha. en Pa- 


ris a 12 de setiembre, del Ministro de 
Marina y de Colonias de Francia al Mi- 
nistro de Negocios Extrangeros de 
Francia. Le manifiesta haberle trans. 
mitido  telesráficamente al Prefecto 
marítimo de Brest, que los señores Ju- 
chereau de Saint Denys, Cónsul de 
Francia en Santo Domingo; Jacmont, 
Cónsul de Frencia en Samaná, y un 
ingeniero, embarcarán en la corbeta de 
carga L'Aube, sustituida a L'Adour, 
en la cual tomará también pasaje el se- 
nor Adophe Barrot, Cónsul General 
encargado de una misión en las Anti- 
llas; y, refiriéndose a la carta descrita 
en 23.—, ruega se le manifieste el nú- 
mero y la calidad de las personas que 
deberán acompañar a los señores Bar- 
rot, Juechereau de Saint: Denys, y Jac- 
mont.— Folios 58 recto—58 verso. — 
Volumen 11. 


26.—Carta (extracto de) sin núm., fha. en 


(5-6) La Piece n? 1.— debía ocupar los fols. 67 rec- 


to — 70. recto, vol. 11; la Pee. n? 2.— debía 
ocupar los fols. 71 recto — 72 verso, vol. 11. 
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Port-au-Prinece a 17 de setiembre, del 
Capitán Du Bourdieu, Comandante de 
La Calipso etc., al Ministro de Marina 
y de Colonias de Francia. Trata de la 
Misión Alexis Dupuy.— Folios 69 rec- 
to — 70 verso.— Volumen 11. 


27.—Instrueciones (copia de), marcada 


núm. 1, que el Gobierno francés expi- 
dió en Paris a 25 de setiembre, a Mr. 


Adolphe Barrot, Comisario ete., rela- - 


tivas a la misión a éste confiada cerca 
del Gobierno haitiano. — Folios 92 
recto — 96 verso.— Volumen 11. 


28.—Carta (copia de extracto de), marcada‘ 


A, sin núm., fha. en Port-au-Prince a 
28 de setiembre, de Mr. Levasseur, 
Cónsul etc., al Contralmirante Alphon- 


se de Moges, ¡Comandante etc.— Le: 


transmite importantes observaciones 
sobre el estado político de Haiti. Fo- 
lios 124 recto — 125 recto (extracto). 
— Volumen 11. 


29.—Carta, original, núm. 1, fha. en Paris 


a 1? de octubre, de Mr. Adolphe Bar- 
rot, Comisario ete., al Ministro de Ne- 
cocios Extrangeros de Francia. Le 
acusa el recibo del oficio con el cual se 
le envió una Real Orden por la que se 
le nombra Cornisario Extraordinario y 
Plenipotenciario cerca del Gobierno de 
la República de Haití; pide precisio- 
nes sobre puntos dudosos de las Ins- 
trucciones descritas en 27.— Folios 
98 verso — 92 yerso. — Volumen 11. 


30.—Instrucciones (copia de), marcada núm. 


2, que el Gobierno francés expidió en 
Paris a 3 de octubre, a Mr. Adolphe 
Barrot, Comisario etc., tocantes a la 
misión que le confiara: cerca del Go- 
bierno haitiano, y en relación y como 
respuesta a las dudas manifestadas 
por Mr. Barrot en 29.— Folios 100 rec- 
to — 100 yverso.— Volumen 11. 





31.—Carta, original, núm. 75, fha. a bordo 


de La Néréide, rada de Trois-flets, a 7 
de octubre, del Contralmirante Al- 
phonse de Mores, Comandante ete., al 
Ministro de Marina y de Colonias de 
Franzia. Le remite un extracto de la 
carta notada en 31l—=a.— Folios 102 
recto — 103 verso.— Volumen 11. 


“ Anexo: a) Carta (extracto de) sin 








núm. fha. a: bordo del bergantin 


L Euryale, rada de Port-au-Prince, a 
21 de setiembre, 1843, del Capitán de 
corbeta Allégre, Comandante de dicho 
bergantín, al Contralmirante Alphon- 
se de Moges, Comandante «ete.— Le 
transmite, entre otros informes, algu- 
nos tocantes a la ciudad de Santo Do- 








mne a E a a a 


A A 


ca 


Mayo y J unio.— Año 1933. 


mingo.— Folios 89 recto— 89 verso.— 


. Volumen 11.—- Error de clasificación. 


— (1) 


32.—Carta, origina!, particular, núm. 79, 


fha. a bordo de La Néréide, rada de 
Trois-flets, a 12 de octubre, del Con- 
tralmirante Alphonse de Moges, Co- 
mandante etc., al Ministro de Marina 
y de Colonias de Francia. Acusa el re- 
cibo de una carta de este Ministro, fha. 
a 12 de setfembre último, y transmite 
observacion=s sobre la jurisdiceión ba- 
jo su control, —- Folios 104 receto — 107 
recto.— Volumen 11. 


33,—Carta, original. sin núm., fha. en Brest 


a 12 de octubre, de Mr. Adolphe Bar- 
rot, Comisario ete., al Ministro de Ne- 
gocios Extrangeros de Francia. Sugie- 
re la conveniencia de modificar ciertos 
puntos de las instrucciones que reci. 
bió como Comisario ete. cerca del Go- 
bierno. haitiano; transmite importan- 
tes observaciones sobre el porvenir de 
la misión a su cargo; ete,— Folios 108 
recto — 118 recto. — Volumen 11. 


* 34 —Carta, original, sin núm., fha. a por- 


do de La Nérétde, rada de Fort Royal, 
a 25 de octubre, del Contralmirante 
Alphonse de Moges, Comandante ete., 
al Ministro de Marina y de Colonias 
de Francia. Le transmite informes re- 
lativos a la situación política de Haití; 
ete.— Folios 189 recto — 140 verso. — 
Volumen 11. 


35.—Carta, original, núm. 89, fha. en Port- 


au-Prince a 26 de noviembre, de Mr. 
Levasseur, Cónsul etc., al Ministro de 
Negocios Extrangeros de Francia. Le 
envía un relato de los últimos aconte- 
cimientos políticos de Haití; abunda 
sobre las actividades de la Asamblea 
Constituyente; etc.— Folios 164 rec- 
to — 178 recto.— Volumen 11. 


* 36.—Carta, original, núm. 6, fha. en Port- 


(7) 


El documento 31.— a) debía ocupar los fols. 


au-Prince a 8 de diciembre, de Mr. 
Adolphe Barrot, Comisario ete., al Mi- 
nistro de Negocios Extrangeros de 
Francia. Le transmite impresiones mi- 
nuciosas sobre los hombres represen- 
tativos del Gobierno provisional de la 
República de Haití; informa sobre 
el estado político del pais; etc.— La 
Post Data se refiere, brevemente, a 
la gestión que culminó en el “Plan Le- 
vasseur”. — Folios 186 recto — 194 


104 recto — 104 verso, vol. 11. 
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verso. — Volumen 11. 


37.—Carta, original, núm. 90, fha. en Port- 


au-Prince a 14 de diciembre, de Mr. 
Levasseur, Cónsul etc., al Ministro de 
Negocios Extrangeros de Francia. A- 
nuncia la llegada a Port-au-Prince, de 
Mr. Adolphe Barrot, Plenipotenciario 
del Rey de Francia; etc.— Folios 197 
recto — 201 verso.— Volumen 11. 


-388,—Carta, original, núm. 92, fha. en Fort- 


au-Prince a 27 de diciembre, de Mr. 
Levasseur, Cónsul ete., al Ministro de 
Negocios Extrangeros de Francia. 
Traba de la “conducta seguida por el 
“General Hérard en relación con la 
Asamblea Constituyente”. — Folios 
285 recto — 240 verso.— Volumen 11. 


89: —Carta, original, núm. 93, fha. en Port- 


(8) 


au-Prince a 31 de diciembre, de Mr. 
Levasseur, Cónsul etec., al Ministro de 
Negocios Extrangeros de Francia. 
Trata de la “negociación secreta” en- 
tre aquel Cónsul y “los representantes 
“de la población española para poner 
“la provincia del Este bajo el protecto- 
“rado de Francia”.— Folios 260 recto 
—269 reeto.— Volumen 11. 


Anexos: a) Exposición. — Traducción 
al francés de la descrita en 39.—b).— 
Folios 270 recto — 2783 verso, 274 ver- 
so —282 recto.— Volumen 11; 


b) Expcsición (copia certificada) que 
representantes “de la población” de la 
parte del Este de la República de Hai- 
tí, dirigen a Mr. Levasseur, Cónsul 
ete., por la cual manifiestan que para 
“evitar la situación” allí creada por la 
dominación haitiana, “la antigua parte 
española” invoca “en su auxilio la alta 
“protección de la Francia”, en ciertas 
condiciones que se estipulan.— Folios 
283 recto — 285 verso. — Volumen 
11; (8) 

* e) Exposición (traducción al fran- 
cés) que diputados de la parte del Es- 
te de la República de Haití, dirigen al 


——— 


Firman esta Exposición y sus estipulaciones fi- 
nales: Buenaventura Báez, M. M, Vialencia, Jo- 
sé (Santiago) Díaz de Peña, (Juan) Nepomu- 
ceno Texera, Francisco X. Abreu, M. A. Roxas, 
Remigio de(1) Castillo. Así lo certifican de su 
puño, a 12 de enero, 1844, José Santiago Diaz 
de Peña, Buenaventura Báez y M. M, Valencia 
(v. documento 39.—b) in-fine, ut-=supra. La 
fha. de la copia: 12 de enero, 1844; la del ori- 
ginal: “Diciembre 184(3)”; fecha exacta proba- 
ble de éste: 16 de diciembre, 1843; dice al res- 
pecto Levasseur: %....et le 16 décembre, j'ai 
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Rey. de Francia, por la cual solicitan 
la protección francesa con el mismo 
objeto y en condiciones semejantes a 
los enunciados en 39.—b).—Folios 286 
recto — 287 verso.— Volumen 11. 
El documento 41.— es copia certifica- 
da del original español correspon- 
diente; 

* d) Proclama. Traducción al francés 
de la reseñada en 39.—e).—Folios 288 
recto — 289 yerso.— Volumen 11; 





“consenti à recevoir, des mains de sept (sic) 
“des représentants de la province Espagnolle, 
“acte par lequel ils placent, au nom de leurs 
“commetbants, leur territoire sous la puis 
“sante protection de la France, a des condi- 
“tions que je n' ai voulu ni discuter ni modifier, 
“quelques instances qui m' aient été faites à 
“cet égard.” Y. documento 39.—, fol. 266, ut- 
supra: breve extracto de éste en Fray Cipriano 
de Utrera, O. M. Cap., Universidades | de San- 
tiago de la Paz y de Santo Tomás | de Aquino 
y Seminario Conciliar de la Ciudad de Santo 
Domingo | de la Española, p. 567 — 233: yerra 
el autor cuando asienta que el vol. II de to- 
pias realizadas por la. Misión Oficial Dominica- 
na de investigaciones históricas etc.— de la 
Correspondencia diplomática de Levasseur etec., 
trata de la “negociation secrete” etc, materia 
del documento 39.— ut-supra. 


qn ———Á 


El Fuerte de San 


Secretaría de Estado dela 
Presidencia. 


Núm. 1999 
Santo Domingo, R. D., 


14 de febrero de 1933. 
Señor 
Presidente de la Academia 
Dominicana de la Historia. 


Señor Presidente: | 

lo.— El Honorable Señor Presidente de 
la República ha recibido una carta del senor 
J. Barón Fajardo, Regidor del Ayuntamiento 
de Santo Domingo, pidiéndole autorización 
para demoler, por las razones que expone el 
señor Fajardo en su carta aludida, el antiguo 
Fuerte de San Gil. (Documento No. 1,). 

20.— La mencionada carta del señor Fa- 
jardo fué referida al Ingeniero Asesor del Po- 
der Ejecutivo, para su conocimiento y fines 
de lugar (Doc. No. 2). 

80.— La opinión del Ingeniero Asesor a- 
cerca del caso está contenida en su Oficio dl- 
rigido a este Despacho en fecha 6 del mes en 
curso (Doe. No. 8). | 
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* e) Proclamea. Original español de la 
que “los representantes del pueblo”— 
José Santiago Díaz de Peña, Buena- 
ventura Báez, M. M. Valencia y Fran- 
cisco Xavier Abreu—dirigen al de la 
antigua parte española de Santo Do- 
mingo, invitárdolo a empuñar las ar- 
mas y a romper el yugo haitiano. 
Firman los “representantes”  ut-su- 
pra.— Fho. en Azua a 1% de enero de 
1844.— Folios 290 recto — 291 rec- 
to.— Volumen 11; 


“ f) Descripción (traducción al fran- 
cés) del pabellón de la nueva Repúbli- 
ca Dominicana, que se nota en 39.— 
g)— Folio 292 recto.— Volumen 11; 


* e) Descripción. Original español de 
la del pabellór de la nueva República 
¡Dominicana.—Fho. en Azua a 23 de di- 
ciembre de 1848.— Firmado por Bue- 
naventura Báez, M. M. Valencia, José 
Santiago Díaz de Pena. y Francisco 
Xavier Abreu. — Folio 293 recto. — 
Volumen 11,— 








(Continúa) 


Liedo. Máximo Coiscou Henríquez 
Antiguo Jefe de la Misión Oficial Dominicana 
de investigaciones históricas en los archivos 

europeos (1925-1931) 


Calen Ts 


_— ————— 


do.— Este Despacho desea conocer, 
para someterla al Honorable Senor Presiden- 
te de la República, la opinión de esa Respeta- 
ble Academia sobre la cuestión de saber si 
por razones históricas debe ser negada la au- 
torización que solicita el señor Fajardo. 
Saluda a Usted muy atentamente, 
J. B. Peynado, 
secretario de E. de la Presidencia. 


DOCUMENTO ANEXO 
Ciudad, Febrero 6 de 1933. 
Al : Soor Secretario de Estado de la 
Frezidencia. 
Asunto: Demolición del antiguo fuerte “San 
Gi”, : 
Anexo : Expediente. 

1.— Devuelto. 

2.— Pláceme informar que inspeceioné 
el antiguo fuerte de referencia en compañía 
del Sr. J. Barón Fajardo y pude constatar 
que hay un pedazo de muro que formaba par- 








] 
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Warte dio x dia 
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te del antiguo fuerte de “San Gil” tan incli- 
nado: que dentro de poco tendría que caerse 
por sí mismo, de manera que esto podría ser 
demolido. Las piedras labradas sin embargo 
deben conservarse, como también los restos 


` de paredes que se encuentran en la orilla de 


la costa. Esto expliqué al Sr. Fajardo en el 
sitio. 

3.— Atrás de las ruinas del fuerte em- 
pieza el muro que encerraba la ciudad y ape- 
sar de mi reticencia en apoyar la demolición 
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de una reliquia de tan grande valor, opino 


que se podría tumbar hasta veinte metros 
dado que sin duda algún día se extenderá el 
Malecón hasta pasar por ese lugar. Los es- 
combros así obtenidos podrán servir para re- 
llenar el campo deportivo municipal, ó sea el 
antiguo “Gimnasio Escolar”. 


Muy respetuosamente, 
A. W. Rogers 
Ingeniero Asesor 


B n M 


Intorme Academico 


Santo Domingo Marzo 8 del 1933. 

Señor Presidente de la Academia 

Dominicana de la Historia 

Señor; 

Comisionados por «esa Academia para 
rendir el informe que la Secretaría de Estado 
de la Presidencia desea someter al Señor Pre- 
sidente de la República, acerca de las ruinas 
del fuerte de San Gil, hicimos una visita a 
dichas ruinas i, después de examinarlas cul- 
dadosamente, hemos llegado a las siguientes 
conclusiones: 

a) Como lo manifiesta el Injeniero Asesor 
del Poder Ejecutivo, hai un pedazo de 
muro, hacia el este, que necesariamente 
debe derribarse, para evitar que se calga. 


b) Los restos de pared que están próximos 
al mar, i donde aun se advierte el anti- 
uo camino de ronda, asi como los cl- 
mientos del fuerte, deben ser conserva- 
dos, reforzándose el pedazo de muralla 
para evitar que siga destruyéndose. Es- 
te refuerzo podría hacerse fácilmente 
con las piedras de la pared inclinada que 
será preciso derribar. En ese muro que 
se conserve, sería conveniente poner una 
lápida con. una inscripción que recordara 
el valor histórico del fuerte. 


c) La tierra que se necesita para el Campo 





Deportivo Municipal, podría obtenerse 
rebajando al nivel del terreno el relleno 
que tenía el fuerte, sin necesidad de to- 
car a las bases de los muros ya destrui- 
dos, ni a los restos de paredes que reco- 
mendamos conservar. 

d) En cuanto a la muralla que existe, en 
perfecto estado de conservación, i en la 
cual se encuentra la Samta Bárbara del 
derruldo fuerte, opinamos que en ningún 
caso debe ser destruida, ni totalmente ni 
en parte, sino más bien despejada de las 
maderas i cercas que la afean. I debe 
evitarse que se adosen a ella construccio- 
nes, como ha resultado con el resto de la 
misma muralla. 

Sin contar con el valor histórico de esos 
muros, que fueron testigos de hechos herói- 
cos de nuestros antepasados, no hai ninguna 
necesidad de despejar el sitio que ocupan, 
pues detrás de ellos hai una pequeña ensena- 


da que no permitiría el paso, a menos de des- 


truir el actual matadero. Más bien sirven a- 
hora para ocultar la desagradable vista del 
interior de dicho matadero. I la necesidad 
de obtener relleno para un campo atlético no 
justificaría nunca la demolición de esa reli- 
qula histórica. 


C. Armando Rodríguez 
Emilio Tejera 


Santo Donna o la Española 


Consejo Nacional de Educación 


Santo Domingo, 
12 de mayo de 1938. 
A. la : Secretaría de Estado de la 
Presidencia. | 
ASUNTO: Informe que desea la “Junta Geo- 
gráfica de los Estados Unidos” 
- acerca del nombre de nuestra isla. 
El Consejo Nacional de Educación reci- 


I 


bió el encargo de esa Secretaría para que es- 
tudiase la proposición que hacía la Junta Geo- 
gráfica de los Estados Unidos en el sentido 
de que se adoptara como nombre de nuestra 
isla el de Hispaniola, obtuviese los pareceres 
de los principales centros de cultura de la Re- 
pública y finalmente emitiese su propia opi- 


nión, 
Después de recoger gran número de opi- 
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niones, el Consejo Nacional de Educación es- 
tima que pueden resumirse así: 

1.— La gran mayoría de los dominica- 
nos opina en contra del nombre de Hispanio- 
la, que mo ha sido nunca nombre oficial de la 
isla, sino mera traducción equivocada, que 
se debe al cronista Pedro Mártir, del nombre 
Española que el Descubridor dió a la isla. 

2— La mayoría de los dominicanos está 
en favor de que el nombre que se dé a la isla 
sea el de Santo Domingo. 

38.— Hay, sin embargo, opiniones aisla-- 
das en favor de otros nombres, como La Es- 
pañola. Hay quienes proponen que la isla lle- 
ve el doble nombre de Santo Domingo y Hai- 
tí o el nombre disyuntivo de Santo Domingo 
o Haití. Hay, finalmente, quienes proponen 
nombre muevo, como el de Isla Colombina. 

El Consejo Nacional de Educación conside- 
ra que la gestión para asignar un nombre 
único a la isla tiene que realizarse mediante 
un acuerdo de las dos maciones que ocupan el 
territorio, porque mientras en la República 
Dominicana se opine de una manera y en la 
República Haitiana de otra, todo será inefi- 
CAZ. 

En tal virtud, el Consejo Nacional de E- 
ducación estima que lo procedente sería pro- 
curar un entendido del gobierno de la Repú- 
blica de Haití con el nuestro, si se considera 
que es éste un momento oportuno para resol- 
ver el asunto. 

El Consejo Nacional de Educación esti- 
ma que en los convenios que se estudien de- 
ben tomarse en cuenta los siguientes hechos: 

a)—HEl nombre Española tiene la seria 
desventajá de ser un adjetivo, el cual pare- 
cería indicar, para los no prevenidos, que la 
“isla es todavía colonia de España. Hay que 
tomar en cuenta que los nombres geográfi- 
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cos conviene que sean breves y no se presten 
a confusiones, ya que no es posible acompa- 
ñarlos de una definición que aclare su al- 
cante, 

b)—El nombre Santo Domingo tiene la 
desventaja de no ser aceptable para los hal- 


tianos; es, además, el nombre común de nues- 


tra República y el de la ciudad capital. Es 
verdad que algunas personas sostienen que el 
país sólo debe ser llamado República. Domi- 
nicana. Pero todo el mundo le dice Santo Do- 
mingo y el nombre República Dominicana es 
sólo un nombre oficial. Es lo mismo que su- 
cede con países como Inglaterra, que oficial- 
mente se llama Gran Bretaña; México, que 
oficialmente s= llama Estados Unidos Mexi- 
canos; Francia, que se llama República Fran- 
cesa. | 
c)—El nombre de Haití, que es indige- 
na, tiene la desventaja de no parecer acepta- 
ble a la gran mayoría de los dominicanos. 


ch)--El nombre Hispaniola tiene la des- 


ventaja de carecer de justificación histórica 
y la de que no tiene derivado cómodo para el 
uso; sin embargo, como de todos modos se 
ha usado, y de hecho ¡se está usando en tra- 
tados de botánica, de zoología y de otras clen- 
cias, por simple acuerdo entre hombres de es- 
tudio, hay que reconocer que es el único de 
los cuatro nombres mencionados que no se 
confunae con otro. 


d) —Podrían tomarse en consideración 
otros nombres, como Quisqueya (de origen 
muy discutido), pero tendrían la desventaja 
de ser muy poto familiares, 

Muy atentamente le saluda 
Pedro Henriquez Ureña, 
Presidenta del Consejo Nacional 
de Educación 


ÓN M 


Academia Dominicana de la Historia 


Ciudad, Febrero 17 de 1932. 
Al Ilustre Ayuntamiento de Santo Domingo 
Señor Presidente: 


Ya está hecha la nômina, seleccionada 


por la Academia, que se ha formado con nom- 
bres de dominicanos ilustres 1 de próceres 1 
países de América, dignos de rememoración 
cívica e histórica. | | 
Sería para mí sumamente grato acudir, 
con esa nómina, a una sesión del Concejo Mu- 
nicipal, con. el único objeto de suministrarle 


== mm 


algunos datos en relación con la nomenclatu- 
ra de las calles de la Ciudad Primada. 
Quedo a sus órdenes 
Atentamente, 
Fed. Henríquez 1 Carvajal 
Selección hecha de nombres ilustres pa- 
ra nominar algunas calles de la Ciudad de 
Santo Domingo. 
Próceres de la Española 
1 Bartolomé Colón—El Adelantado, E- 


Ti 


















Mayo y Junio.— Año 1933. 


rector de la Ciudad de Santo Domingo. 2 Fr. 
Bartolomé de las Casas—El Apóstol de los 
Indios. 3 F. Gorjón—Pilántropo. Fundador 
del primer Estudio de la Ciudad Primada. 4 
Arzobispo Valera—Primera víctima de la in- 
trusa dominación haitiana en 1822. 
Trinitarios 1 Febreristas. 

Padre Bonilla — Padre Carrasco. Pedro 
Pablo Bonilla—Angel Perdomo. Juan Alejan- 
dro Acosta—Tomás Concha— Ildefonso Me- 
lla—Manuel M. Valverde (Dr. Valverde) Ma- 
nuel M. Valencia —Pélix M. Ruiz. Ana Val- 
verde. | | 

Próceres Restauradores. 

Civiles: —Benigno F. de Rojas, Máximo 
Grullón, Pedro Francisco Bonó, Pablo Pujol, 
Eugenio Perdomo. 

Héroes militares: —José A. Salcedo, Gas- 
par Polanco, Pedro A. Pimentel, Fed. de Je- 
sús Garcia, Eusebio Manzuecta. 

A Intelectuales. 

Félix M. del Monte, Orador, poeta i dra- 
malurgo. 

Carlos Nouel, Jurista e historiógrafo. 

Manuel de Jesús Galván, Autor de Enri- 
quillo. | 

José Francisco Pichardo, Periodista i 
poeta elegíaco. 

Casimiro Nemesio de Moya: Geógrafo e 
historiógrato. 

José Joaquín Pérez, Poeta i periodista, 
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Autor de Fantasias Indigenas. 
Miguel Angel Garrido, Biósrafo 1 perio- 
dista. ! 
José Pantaleón Castillo, José Dubeau 1 
Leopoldo M. Navarro, Profesores preclaros. 
Hermanos Angulo Guridi y Hermanos 
Deliene, Poetas, críticos, ensayistas i drama- 


turgūs. 


Presidente civilista. 


Juan Isidro Jiménez. 

Sus antecesores en el civilismo fueron 
Espaillat, Meriño i Billini. 

Antillanos Ilustres. 

Dr. R. E. Betances, Vicente F. Aguilera, 
Román PB. de Castro, José de Diégo. 

Próceres intelectuales de América. 

José M. de Heredia, Andrés Bello, Fran- 
cisco J. de Caldas, José Joaquín de Olmedo. 
Domingo Sarmiento, Juan Bta. Alberdi, Juan 
Montalvo, José Enrique Rodó. 

Héroes máximos de América. 

Francisco Miranda, José de San Martín. 
Antonio José de Sucre, José Artigas. Fran- 
cisco Morazán, Benito Juárez, Antonio Ma- 
ceo, Luis Marcano, Máximo Gómez. 

Países 

Cuba, Borínquen, Paraguay, Chile, Co- 
lombia, Venezuela, Brasil, Perú, Argentina, 
COSTA IC o Id bel LAT A AAN 

Hai ya Bolívar, Martí, Isabel la Católica, 
España, Francia, Pasteur, Uruguay i México. 





a 


“Lao: ACAdCéemica 


—AÑO 19382 — 


ACTA No. 7. 


Con asistencia de los académicos Dr. 
Henríquez y Carvajal, Presidente; Dr. Hen- 
ríquez Ureña, Dr. Nouel, Lic. Troncoso de la 
Concha, Lic. Rodríguez, Sr. Tejera Bonetti 
y Sr. Ramón Emilio Jiménzz, celebróse el do- 
mingo 7, la sesión ordinaria de febrero. Con 
una esquela excusó su asistencia el académi- 
co Lic M, U. Gómez que reside en La Vega. 

Acta.— Se leyó y fué aprobada el acta 
No. 6 correspondiente a la sesión ordinaria 
de enero. 

Correspondencia. — Leyóse la carta con- 
testación conque el Dr. Alfredo Zayas, su 
Presidente, deja establecidas las relaciones 
interacadémicas entre la Academia Cubana 
de la Historia y la Academia Dominicana de 
la Historia. 


Nomenclatura de Calles. — El Presiden- 
te dió cuenta de la correspondencia interve- 
nida en solicitud de una nónima: de próceres 
e intelectuales para la nominación de un gran 


número de calles de la ciudad de Santo Do- 
mingo que aún carecen de nombre propio; € 
informó que, al acusar recibo de la comuni- 
cación dirigida por el Presidente del Ayunta- 
miento, había pedido un plano de la urbe pa- 
ra evitar errores y repeticiones. Los seño- 
rès académicos manifestaron haberse ente- 
rado del asunto, días antes, con la lectura de 
la correspondencia al respecto publicada en 
uno de los diarios. 

Acuerdo.—Fué leida una nónima formu- 
lada por el Presidente, con mas de cincuenta 
nombres, inclusive los de algunos países ibe- 
ro-americanos, la cual se aumentó con algu- 
nos otros de una lista formada por el acadé- 
mico (€. Armando Rodríguez. Así se adoptó 
para corresponder a la solicitud del ilustre 
Consejo Municipal de Santo Domingo. 

Interamericanismo.— El mismo funcio- 
nario dióle lectura a una carta, con la cual 
el Dr. James Brown Scott, su Presidente e- 
fectivo, le comunica la creación, en Washing- 
ton, de una “Asociación para Honrar a los 
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Libertadores de las Naciones de América”, 
por medio de la conmemoración de los dias 
magnos de su historia, con mención honori- 
fica de sus nombres ilustres, enalteciendo 
sus vidas “por la transcendencia continen- 
tal de su pensamiento y de su acción” como 
“parte de la historia de toda América”. Y, 
concluida la lectura de la interesante misi- 
va, expresó su opinión y su deseo de que —en 
lugar de crear una sociedad análoga, aquí, 
como se le sugiere y pide— sea la Academia 
quien asuma la faena de índole histórica y €- 
ducativa que se le encomienda organizar co- 
mo delegado a la acción inteamericana en re- 
ferencia. Tras un breve cambio de ideas e 
Impresiones, al respecto, la sugerencia del 
Presidente fué acogida por voto unánime. 





de Febrero, en homenaje de la Independen- 
cla Nacional; y, como habrá que articular 
el programa de esa sesión solemne, se convi- 
no en una sesión previa, extraordinaria, pa- 
ra fijar el orden del día. 

Alcázar de Colón.— A propuesta formu- 
lada por el académico Monseñor A, A. Nouel, 
favorablemente acogida por los demás aca- 
démicos, se resolvió solicitar del Congreso, 
por iniciativa del Presidente de la Repúbli- 
ca, la emisión por el Congreso de una ley 
con la cual se destine la “Casa del Almiran- 
be” y “Alcázar Colombino”, utilizando ` sus 
dos Dio a local del Museo Nacional y a re- 
sidencia de la Academia Dominicana de la 
Historia, poniendo el edificio al cuidado de 
esta Academia para su rehabilitación sin al- 
teración ni daño de su arquitectura. 

El Secretario. 
Arturo Logroño. 
El Presidente: 
Henríquez i Carvajal. 





Fed. 


ACTA No. 8 

El domingo 6 de marzo, celebróse la se- 
sión ordinaria del mes en curso. Excusóse al 
Lic. Logroño, por enfermo; al Dr. Nouel, por 
ausente; al Sr. Jiménez y al Dr. Henríquez 
Urena, por ocupaciones oficiales. 

Acta.— Fué leída y «aprobada la No. 
que corresponde a la sesión ordinaria de e 
brero. 

Circular.— Se le dió lectura a la cir- 
cular, fechada el 28 de febrero, en la cual 
consta el voto unánime congue se dispuso no 
celebrar la sesión solemne, dispuesta para el 
domingo 28, el mismo día señalado para la 
sesión ¡inaugural de la Academia Correspon- 
diente de la Lengua; y el Presidente informó 
que, en ese acto público, celebrado en la Casa 
de España, á él se le había destinado un a- 
siento en el estrado presidencial en su do- 
ble carácter de Rector de la Umiversidad y 
Director de la Academia Dominicana de la 
Historia. 
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Acuerdos.— La A- 
cademia se impuso de una comunicación, fe- 
chada el 19 de Febrero, con la cual la Secre- 
taría de la Presidencia, en nombre del Pre- 
sidente de la República, acoje de buen gra- 
do la sujerencia y solicitud de este institu- 
to, en relación con la habilitación del Alcá- 
zar del Almirante para destinarlo al Museo 
Nacional y a residencia de la Academia; y 
se le pide al Presidente de la misma que for- 
mule el proyecto de ley, al respecto, para 
proponerlo al Congreso por iniciativa del 
Ejecutivo. 

También se impuso de una comunica- 
ción, fechada el 14 de Enero, con la cual co- 
rresponde la Academia Americana de la His- 
toria —que tiene su sede en Buenos ÁAlres— 
a la circular con que este Centro anunció su 
establecimiento y entró en relaciones con 
sus similares extranperas. 

Se aplazó —leído el estatuto de esa ins- 
titución -federativa— diferir para otra se- 
sión la resolución que se estime conveniente. 
Se leyó, por último, una carta de la Acción 
Cívica Dominicana, autorizada: con las fir- 
mas de sus nueve miembros activos, en la ' 
cual expone su satisfacción por el acuerdo 
dictado por la Academia —en cuanto a ee- 
lebrar el centenario del prócer y prelado emi- 
nente con la Semana de Meriño, e insinúa 
que ze incluya en ella la erección de un bus- 
to, o una estatua, en honra suya, la cual de- 
bería hacerse con el concurso oficial y con 
el coneurso del pueblo. 

La Academia acoje la nueva sujerencia 
de la Acción Cívica; pero, en reconocimien- 
to de su actitud nobilísima, le encomienda y 
recomienda las gestiones necesarias para 
obtener ambos concursos, aunque prestándo- 
le el] suyo en cuanto a la erección del monu- 
mento conmemorativo del insigne repúblico 
dominicano. 


Contabilidad.— La presidencia dió cuen- 
ta de haber recibido Cien Dollars —$100.00— 
asignación fiscal de enero y febrero del año 
en curso, y de haber hecho la erogación de 
Treinta y ocho dollars —$88.00— en la edi- 
ción del estatuto y reglamento, con gasto 
de correo; quedando en su poder, en caja, 
un balance efectivo de $562.00. 


Sesión extraordinaria. — Convínose en 
celebrar próximamente — previa citación de 
la presidencia— una sesión especial para es- 
tudiar y resolver asuntos para los cuales se 
requiere el voto favorable de los dos tercios 
de los académicos de número. 


Y, con eso, se terminó la sesión. 
Visto Bueno. 











Emilio Tejera. 
Secretario ad hoc. 
El Presidente: 
Fed. Henriquez i Carvajal 
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Secretaria de E. de la Presidencia. 

Núm. 14081. | | 
Santo Domingo, R. D., 
23 de julio de 1932. 

Senor 

Dr. Federico Henríquez i Carvajal, ` 

Presidente de la Academia de la 

Historia. 

Señor Presidente: 

-~ Tengo el placer de incluirle copia del ofi- 
cio No. 2758, del Consultor Jurídico del Po- 
der Ejecutivo, relativo al proyecto de Decre- 
to preparado por Vds. a propósito del futuro 
destino del Alcázar Colombino o Casa del Al- 
mirante. | 

De Vd. atentamente, 
Jacinto B. Peynado, 
Secretario de Estado de 
la Presidencia. 


Academia Dominicana de la Historia. 

Ciudad, Julio 27 1982. 
Al Secretario de Estado de la Presidencia. 
Palacio. | pa aN, 
señor Secretario: 

Tengo recibida su atenta comunicación, 
fecha el 23 de julio, con la cual se ha servido 
usted remitirme, en copia, el oficio del Con- 
sultor Jurídico, relativo al proyecto de lel, 
preparado por mí a:sujerencias del Señor Pre- 
sidente de la República, a propósito de la re- 
paración i el destino del Alcázar del Almiran- 
te, 

Quedo informado de que, con algunas 
modificaciones, será en breve recomendado al 
Congreso Nacional para su conversión en lei 
como lo ha pedido la Academia Dominicana 
de la Historia. 

Mui atentamente, 
El Presidente, 
Fed. Henríquez 1 Carvajal. 


Legación de la República Dominicana. 
Madrid, 22 de Marzo de 1988. 
señor Doctor 
Don Federico Henríquez 1 Carvajal, 
santo Domingo, (R. D.) 
Querido Maestro: 

El mes pasado dirijí un telegrama a Es- 
tado, enterando a Max de las buenas dispo- 
sielones del Maestro Benlliure con relación al 
proyectado busto de Merino. 

Yo espero que Max se apresuraría a in- 
formar a usted i a Enriquillo del contenido 
de mi cablegrama. Posteriormente tuve €l 
placer de escribirle a usted desde París s0- 
bre el mismo asunto, 


En vista de que ni Max ni usted me han 
trasmitido impresión alguna sobre el asun- 
to a que me refiero, presumo que, o la carta 
que le escribí desde París, o la contestación 
de usted a esta carta, se ha extraviado, 1 por 
eso me decido a: ponerle estas letras para re- 
novarle el contenido de mi carta anterior. 


Le decía yo en aquella carta, i me com- 
plazco en repevirle ahora, que me siento mul 
encariñado con el proyecto de exultar en 
bronce la. majestuosa 1 prócera figura del ilus- 
tre Padre Meriño, 1 que no me consolaría de 
que, por insuficiencia de medios económicos 
se abandonase ese proyecto. Movido por esa 
disposición de mi espíritu, i sin atreverme a 
insinuar al Maestro Benlliure que rebajase 
el precio de 60.000 pesetas en que él había ta- 
sado su trabajo por tratarse de un hombre 
de las condiciones morales de este esclarecido 
Artista, conversé de este asunto con unos ex- 
celentes amigos mios, quienes, al mismo 
tiempo, disfrutan de la más íntima i cariño- 
sa amistad del Maestro. Estos amigos son: 
Don Joaquín de Herrero, Director de la Aca- 
demia de Bellas Artes de San Fernando, Se- 
ñor Gayarre, sobrino del que fué famoso te- 
nor del mismo nombre, 1 Don Juan de Olóza- 
ga e Hidalgo, nuestro Cónsul General en Ma- 
drid. Estos Señores se identificaron mui a- 
mablemente con mi situación de ánimo, i me 
ofrecieron que ellos, como cosa suya, trata- 
rian la cuestión con el Maestro. Tal como 
me lo ofrecieron lo hicieron; i enseguida que 
el Maestro recibió sus impresiones, movido 
por uno de esos arranques de Gran Señor i 
de cordialísimo amigo que le caracterizan, les 
declaró: que él está tan enamorado del pro- 
yecto como yo, que no le interesa recibir más 
dinero o ménos dinero, sino que le interesa 
ejecutar la obra, ya para realizar una cosa 
grata para mí i para los amigos que intervi- 
meron, ya para gozar la voluptuosidad es- 
piritual de que haya en “Santo Domingo una 
obra suya, dedicada a glorificar una figura 
tan destacada como la del Padre Meriño;: En- 
seguida me llamó por teléfono i me comuni- 
có estas generosas disposiciones, añadiendo 
que tratará de obtener i obtendrá que los 
fundidores 1 que todos los que tengan que in- 
torvenir maberialmente en la obra se dispon- 
gan a complacerle reduciendo en cuanto sea 
posible sus emolumentos. En resumen, ter- 
minó diciendome, diga usted a sus compa- 
triotas que yo haré la obra por lo que ellos 
puedan pagar, aunque sólo represente el cos- 
to del material, de la fundición, del embala- 
ge 1 del trasporte al puerto de embarque. Yo 
le agradecí mucho sus. declaraciones, pero 
me creí obligado a decirle i le dije que noso- 
tros no consentiríamos que él renunciase en 
absoluto a toda remuneración. 
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Los amigos que me han ayudado a po- 
ner las cosas en este terreno me dijeron que 
es justo que el Maestro supiese aproximada- 
mente con cuanto podría contar; 1 yo, recor- 
dando una sujestión de Enriquillo, me atre- 
ví a decir al Maestro que nosotros podría- 
mós pagar cuarenta mil pesetas, que es la 
misma suma que Enriquillo me habia suje- 
rido, como límite para lograr que allá se to- 
mase el acuerdo de ordenar la obra. 

Yo me alegraría mucho de que, habien- 
do tenido el Maestro Benlliure un jesto tan 
simpático, ustedes lograsen concertarse i a- 
doptar en breve la resolución de mandar eje- 
cutar la obra. Mi creencia es que el Maes- 
tro hará algo inspirado, porque está lleno de 
entusiasmo i ardiendo en deseos de comen- 
Zar. 

Le ruego decir a Enriquillo que haga: su- 
ya esta carta, 

En París tuve el placer de estar varias 
veces en compañía de Don Pancho i de Ca- 
mila. Don Pancho está vigoroso como un 
hombre de cincuenta años. Todas las tardes 
se va con Camila a la Sorbona a recibir lec- 
clones de Filosofía 1 Letras. Se ocupa tam- 
bién de unos estudios mui enrevesados de 
Cirujía cerebral, que están despertando un 
gran interés científico. El Doctor 1 Camila: 
son dos estudiantes infatigables. ¡Cuan me- 
ritorios., 

Les abraza con mucho cariño su: 
Elías Brache hijo. 
Academia Dominicana de la Historia. 
Santo Domingo, 14 de Abril de 1983. 
Al Sr. Secretario de Estado 
de la Presidencia. 
Señor Secretario: 

Hace hoi precisamente un año —el día 
14 de abril de 19832— sometí a la considera- 
ción del Señor Presidente de la. República la 
cívica iniciativa contenida en la comunicación 
que enseguida 1 a la letra se reproduce: 

“Senor Presidente: (Dirijome a Ud. con 
esta comunicación, pará dejar cumplido un 
acuerdo de la Academia en relación con la 
iniciativa de uno de sus miembros —el aca- 
démico de número don Emilio Tejera— que 
ella hizo suya por voto unánime, 

"Iniciativa i acuerdo se contraen a.una 
obra de civismo. Se le sujiere al Gobierno 
—i especialmente al Ejecutivo— que, como 
un homenaje a la obra nacionalista i a la vi- 
da prócer del preclaro historiador dominica- 
no don José Gabriel García, en ocasión del 
centenario de su natalicio en enero de 1934, 
se concierte, con la familia, la adquisición 
del archivo de que ella es propietaria, para su 
conservación, como un acervo precioso, i pa- 
ra la edición oficial de los documentos de ma- 
yor relieve, en volúmenes o fascículos, ini- 
ciandose la publicación de manera que el pri- 
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mer tomo coincida, en el mes de Enero de 
1984, con el día en que se conmemora al na- 
talicio del historiador dominicano”. 

“Pláceme poner ese acuerdo, en home- 
naje de un prócer del nacionalismo, bajo los 
auspicios del Señor Presidente de la Repú- 
blica”. 

Cumplo un acuerdo de la Academia, to- 
mado en su sesión ordinaria del último do- 
mingo, al suplicarle a esa Secretaría de Es- 
tado el informe que —con el beneplácito de! 
Señor Presidente— le sea dado suministrar- 
me en relación con la iniciativa que dejo ex- 
puesta. 

¡Anticipole merecidas gracias, por la a- 
tención que ello le merezca, 1 lo saludo aten- 
tamente, 

El Presidente de la Academia 
Fed. Henriquez i Carvajal. 


Consejo Nacional de Educación. 


Santo Domingo, 
12 de mayo de 1933. 
:Academia Dominicana de la Historia, 
Ciudad. 
Senor Presidente: 

El Consejo Nacional de Educación, des- 
pués de estudiar el problema del nombre de 
la isla, resolvió dar al gobierno la opinión que 
se expresa en la comunicación cuya copia va 
adjunta. Decidió, además, enviar a esa Aca- 
demia, a fin de que se conserven en su archi- 
vo, las opiniones expresadas al respecto. 

Atentamente la saluda, 
Pedro Henríquez Urena, 
Superintendente General de 

| Enseñanza. 


A la 





Academia Dominicana de la Historia. 
Santo' Domingo, 
5 de junio de 1988. 
Al Consejo Nacional de Educación, 
Ciudad. 
Ciudadano Presidente: 

Con su oficio No. 2042 —fecha el 12 de 
mayo— se recibió el expediente relativo al 
nombre de la isla —Haití o Santo Domingo 
o Española— al cual se anexa la opinión for- 
mulada al respecto por ese Consejo en su Co- 
municación dirigida, en esa misma fecha, a 
la Secretaría de Estado de la Presidencia. 

El envío se hace para su conservación 
en el archivo de la Academia. I la opinión 
del Consejo Nacional de Educación concuer- 
da, en lo principal, con la emitida en el infor- 
me adoptado por la Academia Dominicana de 
la Historia. 





Mui atentamente, 
Fed. Henríquez 1 Carvajal. 


Imprenta de J. R. Vda. García, Suc. 
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